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5?. AMBROSIO.
Rxi^tcnciaen l° < le e n e ro d e lS 3 9 ..........................  293? gg¡,
Kulriroii en dicho m es............................................  ?
Se ...............................................................................  g ? 325
Fallecieron.................................................................................. ....... .

Quedaron para l.= de febrero de 1S39 ..............  334
La mortandad estuvo i  razón de 1,36 por 100.

S. JU A X  D E  DIOS.
f5K btenciaen l.“ d e e n e ro d e tS 3 9  ..................... 279^  539
Entraron en dicho mes..........................................  239 ?So curaron.............................................................   ̂ 295
Fallecieron......................................................................................——

Quedaron para l.° de febrero de 1839 ..............
La morUndad estuvo á razón de 10,40 por 100.

S. FRANCISCO D E  P A U IíA.
Existencia en l.®de enero de 1839 .....................  132^ ie 5
Entraron en dicho m e s .................................. * • ■
Se cu ra ro n ....................................................................
Fallecieron............................................... '  I I  ’ ----------Too

Quedaron para 1°  de febrero de 183 9-..............  129
La mortandad estuvo í  razón de 10,30 por lOO. 

RESUMEN.

De estos estados y de la prlotica de los 

ñor predominio.
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ENERO.
Fiebres catarrales 6 intermUentes.—Afectos catarrales • 

Dolores ostcocopos.

Observaciones prácíicas.
Ha sido un mes algo saludable. Los padecimientos han 

presentado poca agudeza y cedido con mucha facilidad á los re­
medios.La viruela ha aparecido en la gente de color que por lo 
común se descuida de vacunar; pero fiel á la constitución 
médica reinante, fué discreta.Las anginas no han requerido por lo común, ni aun la 
aplicación de las sanguijuelas.Hemos tenido en nuestra práctica bastantes casos de va­
ricela. lo que es una prueba incontestable de los buenos efectos 
de la vacuna.Atribuimos esta lenidad de los males á la bondad de la 
estación; pues los vientos no han presentado muchas viscisitu- 
des y la temperatura ha subido y bajado gradualmente y no 
como en otras épocas, en que siendo repentino el cambio, 
produce males violentos á consecuencia de las perfrigeraciones 
y congestiones viscerales.En nuestras últimas observaciones manifestamos la ten­
dencia de loa males k la cronicidad y hemos tenido la satis­
facción de ver que gracias á loa métodos empleados y á la es­
tación, se han curado ya la mayor parte, muriendo por lo co­
mún los tísicos, sexagenarios y otros que con mucha anticipa­
ción nos prevenían de la catástrofe.

Se han enterrado en el cementerio general en todo el 
mes de enero:

Blancos......................... Idl
De co lo r......................

Sumas parciales . 263
Total general. • 338

76
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a/ío de IbJ/.

DK l o s  FENOMENOS DE LA VIDA.
. p „ ,  e.t„<ua. con fruto 1.

„.drcha que se sigue por clasificarlos despufes
han de estudiar primero ^ hSnibre da á luz una hipo-sistemáücainente. Siempre q . ,̂̂ 5»
tesis y tiende á establecerlos hechos, confiesa paladinamente ® y.sia.
tud para concebir las cosas

,„„y dlctioto,: l.“ fcuón.cnoc Bci-físicos 6 mecámeos. La hsiolug lenómeaos de
eos y químicos de la ^  en cuanto S los fenfe-
las ciencias de la natura • “ ¿ observación.”menos vitales, se atiene esclusi científico

A.( c»,enc6 .e.no.trnntto t . .
de fisiología el ano de . '1 ^^^.¡^entales , procurando
ventajas de los lejos de
juntamente desacredita hacen mas que detenerle.
iervir al pr.srcao .le m u y \  .«eucd. al(Debemos advertir que e p ,. -o^esi—EnotroUem-
mismo objeto con sus J , ,  y domniur da.po las ideas hipotéticas, anadio pedieron
rante largas generaciones, > científicas y pro­
lamentos intervinieron en *“» Aristóteles. Ya fe-
híbleron en sus caso, y una sola generaciónlizmente no estamos en e hipótesis, todo
ve nacer, vivir y morir de la observación,sistema euyas bases y pruebas q limitado*El número de los fenómenos ^
mientras que eU e  los físicos princ ^er por •«
tar». Loi fenómeno» riule» Lcnen 1» cualidaa p
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de s« er*e.U.e¡oe, ^ 1.

E = S E S S ~ íc iá z
b rn rq m  /e oponga al |.a.o dol cuerpo gaseoso por .us pa- 
Íe í" ; De la ,n iL a  .nanera >e ciejau tuda, las -- .b ra n a s  .Ura- 
vesar por el ri<luido <pie tocan, y en este ^  \  P.'.ricardio, la pleura, lamembra.*a 4ue contiene el ce
^ ‘“- S ^ " % s U , v l e , . a  otas adelantada, U.
vez llegar á comprender y á esplicur por su medio ciertos fe 
némenL 41.6 hasta ahora nos oonU-marnos ecii
.  ; „ d „ c i n  y 1 . ■ > « '  “ f  ”J  el raid , del co.a.oe parece d .m .e.r d e l»  .ula.e.o
„ea ó chequea de ea.e ¡.rB.eu comea >» P“ ‘̂ ‘™¡do del feto, por sea chequea con el ule, o,mirarse como de la mayor importancia para la terapéutica, 1.
ventaja de reducir un fenbmeno que se considera como vital,IlTrden de los fenb.nenos nsicos. Para demostrarlo o to e
profeaorel ejemplo deo» jh.eo polaco que Hso del oido V de la palabra á consecuencias de una hu lüa q r i S i 6 : :  “a’iltlma'iqv.lueiou de la Polooia. ^ e re n  e. md- 
dicos le habian sometido á multitud de tratamientos ineficace^ 
cuando Mr. Magendie se hizo cargo de su ^“ración, y h ^  
seis meses que la aplicación de una comente eléctrica

Peí c l t t l  estudio de la acústica, de la óptica de la eleo-
tricid!S, étc. lo mismo que el de la mecánica, -  y -ciertos casos indispensable, para la inteligencia de la mayor
parte de las funciones de la vida.

Fenómenos químicos de la economía animal.
Con razón se ha comparado el estómago & 

retoita en donde el bolo alimenticio sufre una verdadera des- 
composición; siendo de notar que la mayor parte «í® ^  ^om- 
b re s ^ e  han sostenido que los fenómenos qu micos no repre- 
sentaban ningún papel en la economía animal, han sido prec .
sámente eslrañosá la química. En ilsangre, que tiene una composición tan complicada, debe ser el 
oentro de multitud de fenbmeaos nsicos y químicos. Así lo-
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mada ]a sangre de un hombre auuado de viruelas b de fiebre 
tifoidea, rereis que sus propiedades están totalmente alteradas 
y  que la causa principal de la enfermedad consiste en esta al­
teración.

L.a circulación 6 el movimiento de los líquidos en los va­
sos, es para M . Mageiidie un fenómeno cuyas causas deben 
buscarse en las leyes de la mecánica de la hidrostática. l ia y  
también otros fenómenos, como los de la vida de los sentidos, 
los de la vista y dei oido, que se esplican por las leyes físicas 
de la luz y del soniilo. De este modo se prueba cuan útiles son 
al fisiólogo los diferentes rumos de las ciencias físicas y meca 
nicas, y la necesidad de que su estudio preceda al de la 
fisiología.

Fuera délos fenómenos mecánicos y físicos de que aca­
bamos de hublar, existen otros eseacialmeiue vitales. Da 
sens.icion de la luz, la percepción del sonido, son fenómenos 
notoriiimeiue independientes de las leyes de la lísica y  de la 
mecánica, y  no se esplican por ninguna de estas ciencias. Im ­
porta mucho no confundir estas dos clases de fenómenos, unos 
mecánicos y  físicos y otros vitales; pues t.in erróneo es referir 
á las ciencias mecánicas la espiicacioii de los fenómenos v ita­
les, como contentarse, según se ha ejecutado varias veces, con 
m irar como fenómeno vital un hecho que las leyes mecánicas 
y  físicas pueden esplicar completamente.

P o r último, en fisiología hay multitud de problemas que 
no debemos empeñarno.s obstinadamente en resolver de esta 6 
de aquella manera. Es mas útil á la ciencia enunciar sencilla­
mente la duda, que inventar la hipótesis mas sutil é ingeniosa.

División de lafisiologia.
De lo dicho antes se deduce que la fisiología puede d iv i­

dirse en dos secciones, de las cuales la una comprende el e s­
tudio de los fenómenos vitales y  la otra el de los fenómenos 
mecánicos y  físicos. H ay pues:

1. ° Fenómenos vitales:
2. ° Fenómenos físicos.

Los segundos nos ocuparán mas largo tiempo.
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n d  mada ds &sludiar vUalts.

El =.ta,lio <le los fenbmooo. vítalos
r = - —
p ,rab le .C .,a i.e ...nci..e lfi.u l^^^^^^
¡i obtener res.illado,, cu>.. y siguien-
vaciones nueva., repetida, con ma. « f  ^ e l l o
aa aondicio . s  d e .  dda.U. a ^ u f h T S e c h o  tnaa
la sensibilidad. Haller. uno Uallcr se
esoer.ineiUos. y uno de os qu lia,u él por sen-
,,;,-s„odi, -lo -,U0 loa “  “ ; ; ; ; ; ' : r ¿ L d 'o s  ao la
« ,b le s ,  no lü e ra n ; que solo segunda parte del
aensibiluiad, y que todos ‘f  ' ios hay
a .r to  es fai.a . pues M . pi„‘ hado, dcs-
a.-nsibie-e maensibles. despiertan ningún sig-
li ozadu, o la retma hei . = i ’oneracion de la catarata, se
00 de dulor.en los En tin, haym ,; a u n i n u . e m e n i e l a r e i u t a .e l e a U m ^
nei'vios sensibles .̂®’“‘''.‘'‘”''“®..¿̂ ^̂ Jdores distintos. Otros no no eorruspoiiden smo a m t orque reciben hlete» de
.00 sensib.es é un r ^ ín a p r e s io n .otio nervio csencial.uenle sensioie i

d^oínm s fisiclósi^^is-
. Píioneer los fenbmenos vitales,

Como nos ‘" f^ fV e n  todorUempos numerosas tentati- 
los íisiologus luii d-'-ÍK pi-oduce. Algunos admicie-
V,. para d e .u bn r U y lo tuvieron por un ente
ron un pnncip.o vita . todas las funciones d é la
encargado de veiar en la . Vanhelm ont le Ham5regu^.,dail

‘ B ichit, h a  esplicado la mayora  . a.itor mas vitales. Existien-
p,rle de los de cada Organo, están co­
do dichas oala calillar sanguíneo, abiorvente,
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mo, la mayor parte de los íisi&logos la admite todaría. Pero 
según Mr. Magendie , no es mas qtie una serie de híp6tcsis 
creadas por la viva imaginación de Bichat. La única veniaja 
que ofrece esta doctrina, consiste en que es muy cómoda jior su sencillez, para las esplicaciones.

Después que Mr. Magciidie espuso estas generalidade.s 
sobre la (isiologín, principió esta ciencia en su tercera lección 
csponiendolos conocimientos adquiridos sobre iacirculación de 
la sangre, de la cual nos ocuparemos en el próximo cuaderno.

APUATES PA R A  LA H IS T O R l.l
DS LA

EDüCACIOIV PR IM A R IA .
D élos métodos que se observan en las escuelas de la  H a b a n a , 

la s  de los pueb los de su  J u r isd icc ió n  y  e l resto de la  Isla .

Aunque hemos hablado en otra obra (1) de los métoílos 
que generalmente se usan en las escuelas de la Habana, no de­
be deducir-«e que semejantes métodos se practiquen en todas 
con igmil exactitud y  cunciencia: esto, por desgracia, no se ve 
sino en muy pocas Se hace, sí, ostentación y vano alarde, en 
la mayoi' ]>n( te de ellas , de seguir el s is tem a  esplicativo  en 
los ramos de ia enseñanza; mas lo cierto es que muy poco se 
esplica. que todo se fia á la estéril memoria délos niños__es­
té r i l  mientras no la fecundan los rayos de su inteligencia; que 
hay mucho de farsa y de engaño en la conducta de algunos 
maestros, y que en un gran número de escuelas, la enseñanza 
enciclopédica que se promete con enfático charlatanismo, no 
es mas que un puro Iranip.'intojo: }• esto lo palpan losobserva* 
dores perspicares en los exámenes anuales, por entre el apara­
to escénico y la pompa material con que rodean estos actos, directores de mal gusto.

í ’ l  /El Plajib-t, ( II en l - » 7  S.i rntrega, enyoe rcdsi-loree primitÍTOi se h in in - 
tw pw aüo cu Iti C a ik ia  «egun ec «Jyo cu )«latroduM¡ou<ieestei*gmidoToliiin«n.
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Otro defacto, de mayor trascendencia todavía que los an­

teriores , se nota en ciertos establecimientos que se d.cen de 
educación, esta ciudad y sus eslramuros: queremos hablar 
del abuso eu la aplicación de azotes. En los momentos mis­
mos en que este artículo se escribe, se estí.n oyendo en mas de 
cuatro escuelas crueles latigazos sobre los tiernos cuerpos do 
los niños, que por su mala ventura, á ellas asisten. Y lo peor 
es, (ine á semejantes castigos acompañan los groseros verdu­
gos que los apiiean , espresiones descompuestas é indicas de 
la fmura consiante de modales y del comedimiento inalterable 
que deben poseer los que pretenden educar la infancia. Jiien 
que los que tal hacen, no -oii mas que despreciab es empíneos 
que no s.nben otra cosí de la profesión que han abrazado, sino 
profanar el arte de la pedagogía: y como por otra pacte care- 
cr-ii del santo entusiasmo por los adelantos de la niiiez, con a- 
cla í sns cuidados, entusiasmo que solo arde en pechos puros 
y generosos; no conocen mas método que el ds las disciplinas, 
L s  principio que el bár baro de la letra con sangre entra, m m edio^r" persuadir y gobernar las voluntades de sus a- 
lumnos qus e! de la fuerza b ru ta l:-  con este sistema consi­guen, no enseñarlos, sino oprimirlos y degradarlos.
® A,„. i ne,„- .le tale, ineonvenientea, no ea tan tr.ate el
eoadro ,«e  presenta hoy la Habana en este P f  ‘'jeontparamos non el ,n e  ofrecí, en 1792, en que la 'tienela íel
nardo Melendee era la única en qoe se enicuaoa gramática
castellao, y ortografía, y en qoe llegú á tal grado el atraso 
leleetilal, qoe hubo sujetos „o adocenados qoo ‘>=
inútil b peligroso el enseñar á escribir á las ninas (3). Y,.ojala 
que asi, con todos estos defectos, estuviese esparcida siquiera 
esta clase de instrucción primaria que se espende en la capí- 
tal por todos los campo* de su distrito! S. exceptuamos las 
escuelas de Matanzas, S.,Mircos, Guatao, Uvajay y a guna o- 
ira en que se observan los mismos métodos que en la Haba­
na respecto á los primeros rudimentos déla instrucción, todas 
las demás escuelas rurales, bien por la miseria de las dotacio­
nes de los maestros, bien por lo efímero 6 inseguro de las sus­
cripciones voluntarias de que aquellas dependen , apenas pue­
den contar con la duración competente para que sus directo-

. O. .0  «nW  Pilo u ne In Memori» del Socio de 

ciedad E¿on6micí de U iU bina. i.e.lcueo.eut. «1 aüo 1831.
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res entablen con provecho algún plan constante y seguiilo en 
su enseñanza. Casi todas las respuestas é informes que dieron 
los niacslios misinos, los capitanes é inspectores de pailido, 
cuando en ISSü se fornib la estadística de este ramo por la Sec­
ción de Educación de la Habana, se reducen á lamentaciones 
acerca de la pobreza en que viven los primeros, y de la impo­
sibilidad en que se ven de enseñar con brden y arreglo, en me­
dio de la incerlúlumbie que los aflije, y de las angustias de u- 
na vida mísera y tiabajada.Llena de estas mismas lamentaciones se encuentran las 
Memorias anuales de la Sección de Educación. Recomendan­
do la del año de I8dl el patriotismo de los Sres. i). Fraucis- 
Cü Chappolin y 1). Francisco Manuel García, vecinos de San 
Márco.s, pur haber fundado allí dos escuelas á su costa, se dice 
“que fué tanto mas grata á la Sección esta bizarra muestra de 
amor patrio, cuento que la instrucción pública es casi nula 
en nuestros campos, considerarse la fundación de
una escuela en ellos, como un servicio de la mayor importan­
cia al estado, y digno por lo tanto de las mas distinguidas con- 
sideraciouesque pudiera conceder.”  En la del año siguiente de 
1832, seespiesaasí:“Tendió la vista (laSeccion) por los cam­
pos y observando el estado lastimoso de ignorancia y de miseria 
en que se halla la generalidad de nuestros campesinos, sin prin­
cipios morales y religiosos que los contengan en sus estravíos 
ni los consuelen en sus penas y miserias, sin saber ni aun con­
tar los cortos produectos de sus informes industrias y labran­
zas, sin acordarse ni aun para las necesidades mas preciosas de 
cultivar el enlendiinieiiio naturalmente despejado que les con- 
cedit) el cíelo, iratb con particular prelerencia de buscar... aque­
llas personas de mas ilustración y rectitud, que se hiciesen car­
go de. correjir y mejorar en lo que pudiesen las costunibresdesuA 
re-spectivas comarcas. &c.”  En lii de 1833 se encuentran estas 
espresiones, aludiendo ai patrocinio que debía esperar la edu­
cación pública de parte del Exemo. Sr. Intendente conde de 
Vilianueva. Lisonjeémonos esperando, que también aquel al­
to personaje pondrá la corona á sus favores, proporcionando á 
ia'Sociedud Patriótica los recursos suficientes para poder cum­
plir con las necesidades de la patria, y esparcirá por los bar­
rios pobres de esta ciudad, y los miserables é ignorantes
afiuutes de nuestra isla......e l  necesario, el imprescindible
alimento de la instrucción primaria y tecnológica.” —Por úlU-

Ayuntamiento de Madrid



U9
en 1. d .  .S3-. .e leen e .u . í™ »  Z Z

e .n„ ;.eg .n .. (1"» nne.tens
rosi cuse r q ^ e l  espectáculo morcl de nuestras ros imente la Clase, ue q , „ - todavía. Lástima cau-
nueblos en general no es ^¡,,o,„bren los be­
sa que muc\;os de nuestr _ J  ^ por afecto i  sus hijos á neficios de la educación, m se muevan p J
oue estos adquieran los medios para vivir mejor. - Y  mas a- 
bajo se encuentra esta vergonzosa poro‘‘La Clase tuvo que entender en el espediente formado pa a
afianzar la enseñanza primaria en ta Artemisa y 
Güira V se encoiitrb con la triste pintura de la poca subsis 
tencia q L  tienen las suscripciones particulares , y de las ban- 
dadas de niRos pordioseros que vagan de finca en finca , ciian- 
A andan en cuadrillas , remedando guerras. Sintió viva- 
mente la indiferencia de los padres, satisfechos con recibirlas 
limosnas 6 los hurtos que les traen sus hijos y se confio ha de 
los males consiguientes á tan deplorable estado. — Has.a aL  la instrucción en el campo; pasemos a examinarla en el
centro v cabo oriental de la isla.

P ,ra  dar «na idea cabal de la enseflanza q̂ ue se reparte en 
, I  los departamentos de Cuba y Puerto-Príncipe,las «.ueias d . „^rracion mas interés con las vivas y
y comunicar . de las escuelas de lo interior de la
gráficas ^  de vista de lo que pasa en ellas;isla los inform , S noticias oficiales que
iremos ^ inu rio sas y características.hemos tenido prese , , ,  ,ip Trinidad y Puerto-Príncipe,

e.=«.las P ™ '‘P t L ,  7e S t a n  Je loa R=">n<li«a Y
VMUaSa‘ o b ferv t'b tn o a  mélodo, esplio.ti.o» cin enaenao- 
u  Habana En ^rmidad se abn^^
tulo d& colegio, filosofía. Su director tiegá á reunir
primarios, ^^35 por el carácter precario y efí-
cincuenta y sie ® empresas útiles en esta is-
m ero.deque atañen á educación , no duró mucho
k ,  ^  J  ues se cerró cuando apenas contaba cua-
r r o n e  ^ T d aT S u y en do  las esperanzas que hi.o conce-
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Wr su ínstaTaeion. ^ a y  odemág en 1 rinidaci esparcidos por lá 
ciudad varios talleres de sastrería, zapatería, barbería &c don­
de admiten discípulos, regularmente de color, y  en que se le» 
enseña, según el informe que tenemos á la v is ta ,á  leer, rezar 
y  algo de doctrina cristiana por el catecismo de Ripalda , con 
los victosé imperfecciones que son de suponerse en persona» 
de tan limitada instrucción, pudiéndose calcular este número 
de alumnos en ochenta. También hay mujeres pobres, blancas 
y  de color, que privadamente tienen escuelitas de niños ¡lobre» 
de ambos sexos y  clases, y  dan la mi.sma enseñanza que lo» 
artesanos referidos, y  por supuesto adolecen de los mismos 
vicios y  defectos. E n  los miserables recintos de la Ciudad, 
compuestos de bohíos, se enseña del mismo modo, por maestra» 
m uy pobres, que en número de veinte compondrán otras tan. 
tas semi-escuelas de niños infelices de ambos sexos y  razas, 
que no bajarán de ciento. De la falta de una instrucción , si­
quiera mediana, en semejantes m aestras, es fácil deducir el 
poco provecho que puede resultar á la educación de estos casi- 
m endigos, para los cuales no hay establecimiento formal gr.a- 
tuito de instrucción. “ E n  los campos de este d istrito ,”  (y son 
palabras del mismo informe) “ no se encuentra una escuel.a que 
merezca tal título : el recurso adoptado por los padres de fa­
milia, domiciliados en sus haciendas, es el de acomodar algu­
na persona blanca de común instrucción, para que les instru­
yan los hijos en los primeros rudimentos de lectura, rezos y 
doctrina cristiana por Ripalda. La Diputación Patriótica de 
esta Ciudad no ignora todo e s to , pues que han llamado su a- 
tención tan pésimas faltas y  corruptelas, de origen y  costum­
bres antiguas, y  ha procurado discurrir algún rem edio; mas 
tropieza con el obstáculo de carecer de fondos para atender á 
este y  otros fines patrióticos. Pensó como único medio conci­
liatorio mandar instruir algunas de las misma.s maestras, para 
que estas diesen después alguna forma y  regularidad á sus es. 
cuelas, corrigiendo en parle los vicios de que adolece su ac­
tual enseñanza; pero la poca voluntad y disposición con que 
se prestan al aprendizaje, dificultan la realización de tan útiles 
proyectos. También pensó la misma corporación citada re­
partir aquellos infelices discípulos entre las escuelas mas regu­
larizadas, pasando á sus directores alguna cuota sacada de sus 
escasos fondos, prefiriendo colocar el m ayor número en la es­
cuela que lettiene la misma;— pero la falta de recursos pecu-
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f¡t*rhn de la Diputaeion, por una parte, y la miseria y desnude* l í o s  agraciados, que no les permiur.a muchas veces atravesar 
las calles para ir á la escuela, por otra; inutilizaron este p an.
En lin. se propuso que se estinguiese esta clase de escuelas, 
pero se advirtió que tal determinación produciría sin duda ma­
d re s  males . proporcionando 6 favoreciendo ^
va.aneia-.le aquellos infelices; por o que se snspendm todo 
procedimiento, hasta que se piie la facilitar algún arbiUio , ysp r e m e d i e  en lo posible tan triste situación. — _

El informante de Villa-Clara, que lo es D. Antomo Pas- 
cual, promovedor celoso de la enseñanza primaria en aque la 
villa, celebra e! buen mStodo que observan hs res de lastres escuelas de niños varones que hay allí, lamen­
tándose sin embargo de la inasislensia de las niñas pobres á 
una escuela que se abrió para ellas, por la miseria en que vi­
ven que no les permite costearse vestidos decentes, y e abau- 
L no  con que lis miran sus p:idres;-los cuales en vez.le pro- 
curar instruirlas para refrenarlas, las echan a la calle ó ponhe- 
aear, por donde comienzan á corromperse, hasta que á la pos^ 
tre cuando llegan á mozas, paran en miserables n-meras 0 ro 
informante, preceptor en la misma villa, declama con cando­
rosa energía contra los inconvenientes con que tropieza cada 
rato para enseñar en aquel pueblo. “ ¡Cuantos, dice, • de en­
tre los mismos pudientes y tal cual acomodados. hijos privados de toda instrucción fundados en_ la diabólica 
m ix iL  de que ellos adquirieron lo que tienen sin saber leer 
ni escribir!”  “Por otra razón,”  continua, “ no se puede llevar 
tampoco i  cabo un sistema de educación ni aun Puessupongamos que se reuniesen quince o veinte padres de faim- 
lia^constantes; apenas vieran que sus hijos ya habían sahdo de 
L  primerosrudLeutos, y que el maestro trataba de trabajar 
con ellos en gram'ilica camuliana y aritmeíica, cuando los 
quitarían diciendo, si es que decían algo, que ya ^  
nido á la escuela dos ó tres años, y que necesitándolos poi ser
«  lo. o.™ qoe lo, : una =.-
L eU  gratuita solamente, pidiera fomentarse aquí, y soste-
„ e r« ,L o d o  ..i, queso lo» J''0.o‘ 'l ^  “. ¡ " e ’libros, y si posible fuera kasla zapitos ; porqué si se estable­
ce la m̂ as mínima pensión, si siquiera tienen ellos que costear 
los libros, jamás, jamás se podrá conseguir que “Si«tan con le^ 
gularidad, y no podrá aprovechar ninguna clase de método.
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"Esto no es exageración,”  asi concluye el ferviente y deses­
perado preceptor, “es el resoltado de una espericncia de cua­
tro años, y solo por necesidad, por verme ya cargado de hijos, 
y no haber ninguna otra cosa en que ganar la vida, es por lu 
que sigo en este ministerio.”  Reconocemos la exactitud de sus 
observaciones, porqué esto mismo pasa en los campos de la 
provincia de la Habana, y compadecemos la suerte de este y 
de otros individuos, que sin vocación para enseñar, toman el 
oficio de maestros de escuela , como el último y apurado re­
curso para mantenerse.

En las dos escuelas pagadas por los padres délos niños 
que í  ellas asisten en S. Ju.nn de li s Ren.odios, según los in­
formes del ilustrado asturiano D. Joaquín Vijil. respetable ve­
cino de aquella villa, se eíiseiw la verdadera "nligvalla del 

«íoí/o; mas en la costeada por un censo fundado por 
vario.s vecinos para este objelo, se sigueel método del dia en 
la enseñanza, y se halla en buen pié.

Lo mismo dice de las dos que hay en la villa de Sancti- 
SpirHus el director de aquella diputación pati ¡ótica, encare­
ciendo el mérito de los dos eclesiásticos que estín á la cabeza 
de ellas. Mas en ninguno de los doce partidos de su eslensa 
jurisdicción, en que se cuenta, según el último padrón de aquel 
distrito formado en 1836 por su Ayuntamiento, con una po­
blación blanca de a5.220 almas, mas 6.0Ü4 libres de color, 
hay una escuela, ni aun como las que dejamos descritas de los 
suburbios de Trinidad;—tanto, que no duda afirmar el referi­
do director, que laedvcucionprimaria se halla absolutamen­
te abandonada en los partidos del campo.

Las noticias que tenemos de la ciudad de Puerto Prín­
cipe en este particular son bien escasas, pues ni aun los ramos 
que se enseñan en sus principales escuelas se han espresido en 
las coniunicacionesoficiales qtie aquella diputación patriótica 
mandó en 1836. Podemos asegur.ir sin embargo, por informes 
vc i bales de personas verídicas, que exceptuando Jas dichas es­
encias principales y mas concurridas, las otras sufren In mis- 
n'.T falta en sus métodos que se nota en la generalidad de las 
escuelas de toda la isla, efecto de nuestro considerable atraso en 
todo.—atraso que debemos reconocer y confesar, mal que pe­
se é nue.'tro orgullo, porqué es el primer requisito para prepa­rarnos á la enmienda.

Examinemos el departamento oriental. En el oficio con
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c,.,,acom?aft&enelcit.Joañode 1836 el apreciable p ««- 
d-Iate d . b  aeccion de educación de la real aoc.edad econ6m.c. 
d¡' Hantiago de Cuba el estado de las escuelas de aquel distri­
to se U’n lita  del triste estado de la enseñanza en toda la pro 
vincia “Este documento,”  dice, ‘b m i ver muy desconsola. 
Z  nrobari á esa sección (la de la Habana) hasta que punto 
tm  nZTorios los esfuerzos de los patricios ilustrados en sa- 
r ir  lie la Insigniacancia S que están reduci os ‘ ) r.¡
;  1 icacion en el estromo oriental de nuestra preciosa . la. El' Z ta r io  de la misma sociedad, dando cuenta en octubre de
;Í33 de las tareas en que se habla ocupado durante aquel año 
la corporación, al hablar de las escuelas y los métodos que ob.u /itpe-“Y por otra parte: ¿como no llamara-su aten-
; Z Í í e  la Z l  J d ’; el - t e L . . . .  no sé como llamarle, m,¡or 
será decir, la fa lla  de sislema, que se nota en muchas

mistas de blancos y libres de color de la villa del
Tlivamo que es la población que cuenta con mayor ndmerode 
csnielas en este departamento, en exceptuando la mas concur- 
rid i de D José Facundo Perez, que tiene ella sola 56 nifloí 
bl .neos y 37 de color, y donde se enseña á los primeros ademas
de la gramática y la geografia hasta algunos p r z n y w s  de 
ciencls naturales (que ni aun en la Habana seensenan) y de artes y oficios á los segundos; las otras son insignificantes. 
Asilo aseguraba el mismo gobernador que era en oncea de 
aquella villa D. Francisco Fernandez de Castro en el discreto 
informe que dib, contestando á la circular del Exemo Sr. capí- 
tan general. “ La falta,”  dice en la nota primera de sus noti- 
das “de fondos públicos en esta villa.no permite se doten seis 
escuelas de primeras letras, cuatro de varones y dus de hem-
hras, que imperiosamente exlje este numcroso vec.ndar.o; do 
c y á  falta emana la multitud de escuelas particulares que se 
advierten en esta estadística, sin un método uniforme y arre- 
dado á los conocimientos que en el día deben poseerlos 
maestros encargados déla instrucción de los ”
mas lamentable, las muchas que desempeñan personas de color 
destituidas por su propia calidad, de los principios naorale» 
que deben inculcar á los alumnos para que se hagan útiles á sí 
mismas y i  la sociedad: circunstancia que debe llamar la aten, 
cion del supremo gobierno, para en su caso, propender á que 
f« establezcan con competente dotación las suficientes á des­

eo
Ayuntamiento de Madrid



134
terrar la corruptela, que la necesidad hace diaimular de prc- 
aente.” —Pero á todo lo anlerior vence en cfcmlt'ad y atraso en es­
to punto la ciudad de Baracoa, la m;-santip;ua y vc-ric-iab’e de 
las ciudades de la isla de Cuba, y cu\ o non bie fí n.o.-o é li'íto- 
ria peregrinase enlaza con la de Irs primeros descubridores y 
conquistadores de estas partes. Vtárros la que un hijo y veci* 
nO'Suyo, el erudito regidor, D. José Policarpo Cohimbié, dice 
en sus comunicaciones í  la clase de educación de la Habana, 
acerca del estado presente de su civilización, mirada por la 
que toca á enseñanza primaria, que es el jnejor y mas inequí­
voco indicante, de su alteza & de su mengua. “Es cierto,”  dice, 
“que en épocas diversas se han establecido aquí por el interés 
privado algunas escuelas precarias; pero estas han estadosiem- 
pre desnudas de forma y prestigio esterior, sin brden interior, 
abandonados á sí mismos los preceptores, s!n protección, y en 
fin, privados de todos los elementos que las pudiesen dar real- 
ze, vigor y estabilidad; y de aquí se puede deducir el mezqui­
no provecho que haya sacado el público de ellas: hoy tan solo 
existen tres escuelas de empresa particular, y en las tres es 
igual el plan de enseñanza, porqué sus preceptores efectiva­
mente no pueden enseñar mas que í  leer , escribir , rezar , y 
algo de aritmética: ellos dicen que enseñan ortop-o/ia, pero 
nemo dat quod in senon kabet. Ellos la ignoran, y se con­
tentan con que sus alumnos den sus lecciones de rntrncria 
Además de estas escuelas, hay algunas en los campos, de las 
que son compañía inseparable la inconstancia y el desorden. 
También hay algunas en la ciudad y en los campos, de mu­
jeres, que solo enseñan á leer y rezar, y se echará de ver cuan 
breve tiempo necesitarán los discípulos para saber mas que las maestras. Estando ya, pues instruidos en cuatro preguntas y 
respuestas de Ripaida, y sabiendo leer el ejercicio cotidiano, 
pasan á acompañará los ^iár^ain harto miseriae.”

Tales son los métodos varios y la naturaleza y constitu­
ción de las distintas escuelas primarias que existen hoy espar­
cidas por el vasto territorio de los tres departamentos de esta 
isla. En nuestro próximo artículo presentaremos el cuadro do 
)•! resaltados d« estos métodos.
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a u t e  d e  b i e n  d e c t b .

JE ,3^^3Í>SÍ
CtAIUDAD V NATÜHALIDAD DE LAS PALABRAS.

Comenzando í  tratnr de k  ckrld.d de Us P^l^^ras dlre^ 
mos nne la poseen todas las que pintan con limpieza el ob,eto 
V corresponden Si la instnicclon del and,tono.
ios nrimores de un escrito libre y luciente , porque de suya ¡as es7esIo¡es ásperas y forzadas lastiman el culo y cansan el 
entendimiento, esplicaremoscon detención,como a impropm- 
dad la inexactitud 6 Imperfección de las palabras, su redun 
I t i a ,  a„.bi«=sdad y cl u.o do la» voooa “d ,cultas, deben eritarse por ser enemigas de la claridad

L lL anse impropios los Orminos que espresan una idea 
distintadelaque pensamosven otras nue no le corresponden en aquella ciicunstancia . 
I m o S ío ^ la s  que á medias la esplican.-Es nuestro idioma 
u n fd f lo s  mas difíciles de poseer con perfección P"'' ";'
«  en los términos que señalan los grados de los afectos y de 
las pasiones; y muchos que se precian de entendidos, por no 
estudiar con cuidado los sinénimos, dicen palabras diversas da
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su pensamiento. La propiedad de dicción que distingue »1 
orador del vulgo de los escritores, exige un escrupuloso exa­
men de la lengua y de sus modos de decir, que no puede re­
ducirse i  cuatro ejemplos de sinónimos como pensó Capmani 
é imitó Hermosilla. Y á mi entender la delicadeza del sentir, 
la  perfección de las facultades receptivas y el análisis de los 
atributos de los cuerpos comparado á las influencias del ánimo 
y de sus afecciones, dan al lenguage esta perfección; mientras 
que el estudio, última tabla de salud para la medianía, si pro­
duce imitadores, no engendra originales. Ni basta consuftar la 
etimología para conocer el recto significado de las espresiones, 
pues hay términos sinónimos derivados de una misma, como 
funesto  y fun era l que salen de fu n u s  y no puede decirse 
funera l secreto ni lamento funesto. Cada palabra tiene 
BÍgnificacion directa y rigurosa en castellano, y es muy impor­
tante conocer las ideas parciales que cada uno por sí encubre 
para la concisión de los raciocinios, su limpieza y soltura.

El phonasmob redundancia que algunos toman por ri­
queza en el decir, siendo la piedra de toque que nos demues­
tra la duda del escritor y su poca confianza en los medios que 
emplea,-es un defecto capital, pues quita al discurso su energía, 
la sencillezal conceptí» y la claridad á la espresion. Demasiado 
común en los escritores antiguos, ni Granada se escapó del 
contagio.En todas las lenguas la precisión y la claridad nacen de 
la buena unión de las palabras, y no hay ninguna que no esté 
masó menos espuesta á la ambigüedad de las sentencias. Pnrti- 
cularmente los idiomas modernos cuyos nombres no mudan 
de significado por la terminación, necesitan de mucho arte y 
finura para espresar el verdadero sentido de las ideas. Acos­
tumbrados á interpretarlas desde el principio de la oración, la 
cláusula que á primer aspecto parecía inteligible y fácil; si la 
examinamos escrupulosamente, está defectuosa y vaga. Este 
descuido en el hablar, es frecuente y sensible en hombres de 
grande ingenio que solo buscan la lógica del raciocinio y agol­
pando las ideas olvidan las espresiones que las vierten.

La ambigüedad 6 equivoco de las voces es im pueril ju ­
guete de palabras indigno de las composiciones serias donde 
deben brillar solos el talento y la elegancia.-Esos equívocos 
que jamás instruyen y que á veces logran provocar la risa, 
solo á las composiciones jocosas pertenecen. Andan en paran-
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, 0 .  co. ello, u ,  ^  ^
sustantivo y vetbo. i  na- H . • ^jj^gse forman
la;,»™™».»».» B“  e • N „ i„ , el

cansar el entendimiento en valde,si en 

bles de las obras cientiica. y I ¿g citar acRÍonestodavía; olvídalas en el trato sociaU ^  ^
b de esponer objetos el que los escritoresnaturaleza repugnaran, y p . .  ’ comunicaran su mal
franceses al trasmitirnos sus Ostentando conoci-
,,.„to en las metáforas nos dieron

: Z "  alen f . r o  «  , , , ,
Mas si es una Z m iaos  facultativos

cas, será mucha ' ‘ > descripciones de las ciencia»si al convencionales dey las artes: pues siendo las palabras sig 1̂ igual de los
la idea, y variando ‘ la exocta se faltará á
cambios de la vida social, si n . P j gg^bre instruido
U  claridad, precisión y.irrco^^^
debe dar ásu lenguaje. ,,nfn  mas empeño, cuantode estudiar las.voces facultativas
mas aumenten los casos en que ,gig en-
indispensable. Aun entonces . „  como sería locura ha-
Ueii-bn los y " ’" ^ . ' 'r ? s U 'o T o  y poeta,bastaun
cer á todo orador im itar, f'®*® ’ gerfeccion. Demuestra
conocimiento estas palabras, criticando i
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porción conmiestroi a delantos, Fchablard ma!diciendo; Atieras 
por fi’as de soldados; cuA'i por gele; p resid ia  por guariiicioi!, 
&c. si nos referimos á tropns modernas, pues si uo Jo son. vie­
nen muy á cuento por el sabor de anii^üedad que dan al dis­
curso. Es peculiar á los jóvenes que principian el estudio de 
una cencía, y muy coniim en los viejos que la ignoian y quie­
ren pisar por entendidos, e! abuso de términos estraños pro­
pios del arte que cultivan, y viven en su abundancia sveos co- 
m u u n  Uidrópico la bella comparación de Quinliliano. Estos solo merecen el nombre de pedantes.

El mismo título conviene iS los amantes de palabras grie­
gas y lalmai. que aunque estén en el diccionario y no perte­
nezcan á ningún ¡irte o ciencia, son poco conocidas, y aun mas 
á los que por primera vez las introducen. Se llaman sabias 6 
cu lta s  por (leriv.irse de aquellas lenguas, y estuvieron muy en 
Voga, lo mismo que las facultativas , desde los tiempo» de Lo 
pe h.isti mediados del siglo diez y ocbo. Desdicha es, por cier­
to, la-stimosa que el cantor del Alliambra descomponga como 
aquel sus versos mas hermosos. Nuestra lengua no goza de la 
libertad teutonie.i, ni admite ninguna palabra esiraña sino 
cuando la es del todo iiidisjiensable: debiéndose quizá esta re­
pugnancia á la creencia ile que el idioma castellano, por hijo del latín, es inmejorable.

N a tu r a lid a d  de la s p a la b ra s .

Se llaman naturales las que parecen nacidas de! asunto y 
corresponden tanto ¡d tono de la obra que el lector piensa le 
hubiera I ocurrido. Debemos esmerarnos en hacerlas tales, y 
part'ciilarmente cu las circunstiinolas donde abandonando el 
lenguaje funiliar ac ¡dimos al figiirmlo, pues entonces solo el 
arte y la destreza ahiciiiaii a) oyente prevenido contra el 
esplendor de la i<ica y la brillantez de la espresion. Así para 
hacer naturales las jialabras melaf ¡ricis, es p eciso que la fuer­
za del pensamiento oculte la figura y no permita detenerse en 
ella, pues solo quien está vivamente animado se sirve con na­
turalidad de palabra.sescogí las y enf.ilicasque de ningún modo 
necesita en las otras circunstancias Bien puede decirse que 
los ojos re lam paguean  en la persona airada, y esta espresion 
tan rebuscada siendo la que mejor pinta el objeto, será la mas propia y  mas correcta.

Ayuntamiento de Madrid



159

l..üic-,o., bie. U.nu;u-no3 a b  dtdacU.a forma^^^
.:,> lo desusado del téi-b.e el trabajo que co=to ‘'‘ ^spres ’ P ^  ^ . la impor-

-  ^ p ! : r : s r t
la materia y ^ivo interés que se toma en el
zarse. La J  escribir cuerda y juiciosa,sujeto , la practica de hab a y claridad y coherencia demente, mirando ía verja , ^
lo, .ensamiento^ y 1 p,,ados y
y de pulí., dieron ^ elegante. El
presentes s.gbs entre los romanos; á Bodeau
distinguió á L.ceron y b . .^canta en ei dulce la-y Riciueentre los franceses, , ^ , jy.j facilidad
L n í « r  t/c ríos pnsíores. y de núes-

t™ “ " r r M  1“  “
en un tiempo débil niilo. _____ _

../ii= ss= S £ ? S Shistórico-geográfica que pu ««Colección de
isa s , D. Pedro de A.gel>s. l ü s t t i a  Intigua y moderna 
obras y p ^ u  ilustrados con notas y di-
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les han salido 6. Los cuatro primeros voiúmeues, que ernn los 
que hablan llegado á Inglaterra á la fecha del Diario citado, 
contienen los documentos siguientes :

TOMO I.
1 .® L a  ¡Argentina, 6 historia de las provincias del Rio 

de la Plata, desde que Solis descubrió este rio. Escrita en 
el año 1612 por D. Ruy Diaz de Guzman. Está dedicada al 
Duque de Medina Sidonia, á cuya casa y familia pertenecía ti 
cronista conquistador : ahora v6 por la primera vez la luz pú­
blica su historia.

2.0 y 3 o Relación dcl viaje de D. Luis de la Cruz desde 
el castillo del Ballenar, en las fronteras de la provincia de 
la Concepción de Chile, por tierras incógnitas, habitadas 
por indios, hasta la ciudad de Buefios Jiires, en el uño de 
180(1. Esta relación da cuenta circunstanciada de la última em­
presa de descubrimientos hecha por los Españoles á estas In­
dias, y pinta las costumbres de ios indios Pcquenches, de Ja 
raza Araucana. Gracias á la diligencia del editor, se ha salvado 
-sste precioso trabajo, que yacía inédito y estaba á punto de per- 
derse.

4. ® Colección de documentos relativos á la ciudad de los 
Cfsares. cuya existencia se suponía en los edades, ai sur de 
y'uldivia. Contiene las declaraciones é informes que en 1781 
se tomai'on por orden del gobierno de Madrid para averiguar 
la certeza de las tradiciones vulgares que corrían sobre esta 
nueva tierra de Jauja ú Dorado.

5. ® Relación de un viaje emprendido desde Buenos «ít- 
res para e.sphrar la co.siapatagónica hasta los estrechos de 
Magallanes, en 1-745. Por los P. P. Jesuítas Quiroga y Car- 
dicl, por urden de S. M C. El objeto de este viaje fué exami­
nar la costa (le Putagonia á fin de ver si se eucoulraba algún 
sitio ajiaiente pura fundar una colonia.

6. ® Proyecto para extender las fronteras de Buenos 
.dires hasta Rio-negro, \wv el eapitau ündiano. v?/yue se 
añade el diario de un viaje desde Buenos diires hasta lu 
ciudad de Talca', en Chile, por los señores-Samudio y Sou- 
viilac. IPOS.

7. ® Memoria sobre los establecimientos españoles en la 
costa Patagónica formada con los informes del marqués
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rf. Loreto Virey dt Buenos jJires , por D. Francisco de

T O M O  I I .
S -  Descripción del Potosí y  sus dependencias en 1787, 

e r su ^ o ie r / ta r fo /-  D .Ju a n d e l P in o  M anrique.
Eswea la ánica historia auténtica, según Angehs, que

¿„n . ,  Chayanu, Chi»», Li,.e. ,  Avaaa... q»e I » ” * ' '  P“ ;  
te ,le la Intendaaca del Polo.',, eo o„a
dOO leooa.. La oLte. vide las cuales residían en la ciudad de Po 2el editor, que en 1611 se estimaba que hab a en
150.000. Del descubrimiento de as minas á 17 . ,
cantidad de plata, cuyos Reales derechos «« fenorme suma de ® «^0,5...803 y ^poae q -  o -  t -
se habla estraido de ellas por alto. Las
dicen que se igualaban á sus riquezas . s q
de C rio . V. g ..,.ro„ 8.000.000 d . P“ ” /  íoril in e ll l ,  le.scostaron nádamenos que 6.00 . j . . .marse idea de los caudales de algunos vecinos por la dote que
llevb al matrimonio en 1612 la hija del
ascendih á $ l.OOü.OOO ; y pocos anos ‘
la que llevó otra hija de otro general llamado Pueia.?  Ilisioria de Paraguay , las provincuis de la Plata  
y  Tacuman, por el P. G u e v a r a , r o m .

E su  historia alcanza hasta el ano de 62 
dos tomos; pero solo se publica el l.° porque e 2. le mando 
Í  e Z 2  ;i Virey Bucareli. El que ahora se i^mpnme se di­
vidió en dos partes, la l.» hace relación del gobierno, usos y 
costumbres de los indios indígenas con algunas descripciones 
de varios objetos de la historia natural de la comarea; la 3.
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contiena la historia Je sus gobernadores desde 1515 hasta 1630.

10. L t  A-gS’itina,ó conquista de la provincia de la P la­
ta, poern i historial, por el areh^acono Martin dei Barco 
Ceiilenera. 1601. jPrE 'le  poema que no ea mas qui'uiia cr&nieá rimada, como 
la llam» el editor, con intencioiiea de imitar la JIraucuna 
de Idreilla, va se p iljücó anteriormente en la excelente colee- 
cioi (le líii'ci \,H:storiuUoresprimilioos de las ladius] pero 
Angelis, J.í otra versión nueva de él, libre de ios errores y 
equivocaciones, que, según dice, tiene la edición de Madrid.

11. Discri/jciun del rio Paraguay desde las bocas del 
rio Xiíuríi hasta su unión can el Parana, por el P. Q-iro- 
ga, jesuíta.Este fraile que es el mismo del ntim. 5 fué comisionado 
en 1753 para que, Junto con Flores, marcase los límites entre 
las posesiones portuguesas y españolas en las bocas del Xaurú, 
conforme al arl. 6.° del Tratado entre España y Portugal fir­
mado en Madrid en 1750.

13. Diario de la navegación y reconocimiento del rio 
Tebiqaari; obra postuma de D. Félix de Azara. 1765.

Basta mentar el nombre de este docto español, para des­
pertar la curiosidad. Su obra postuma, mas bien que el modesto 
título que le puso, podría llamarse “Escursion durante un mes 
por el Paraguay.”  El autor salió de la Asunción por el camino 
que va á. Villa-rica en lo interior; de aquí pasó por Casapa, 
llegó i  Yuti, donde se embarcó en una canoa para seguir el rio 
Tebiquari hasta que entra en el Paraguay. Volvió á caballo 
por la orilla derecha de aquel rio, árdua y dificultosa empresa 
en aquella estación por las avenidas 6 inundación de toda aque­
lla tierra. En medio de las mayores incomodidades y moles­
tias, picado de mosquitos y de otros mil insectos venenosos, 
hizo sus observaciones científicas con la mayor prolijidad, 
tanto que bastan para formar el mapa exacto de una parte con­
siderable del Paraguay.

TOMO III.
13. Relación geográfica y  estadística de la Intendencia 

de Sta. Cruz de la Sierra. Por D. Francisco de Viedma, Go­
bernador. 1788.La tierra aauí deseríti ¡utí situada en medio de unas ser-
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ranías inaccesibles casi, distante de la costa, sin relaciones mer- 
cantileí , y p e  s i! > te.aia trato y co numcacion con las tribus
i i - i l tn  de lis reí'.oieí co mr.-a la s—y sin embirgn rici y
,))b i h  y ib n  Ubi en 1 >s J m8s ,n»s esri li.-itos de natirale¿a: 
azúcar, café, cacao, arroz, alg.don, miel de abejas, ami. eran 
s H oro 1 icciones, y en sns enu- >ñ .s romenia preciosos minera­
les E ' sobernador Viedma ¡nform. a! frob;erno de M-diul so- 
bre estas circunstincias, y le propone un plan de admimstra-
c i o n  en e«ta obra, digno de meiores tiempos. __

14 Noticiaavaria^ sobre lapmvtu-ci" de Tavj'uporC^w  
Juan del Pino .Manrique, gobernador de PoloM, en una caita
al ministro ü José Gulvez. 17S5 _ •Tarija es boy la provincia fronlenzu de la república Bo i- 
viana hacia el Sur : Manrique la describe como una sene de 
valles deleitosos de blando y apacible clima y suelo fértilísimo; 
en ninguna parte de América, dice, he visto tierra comparab eáesta Kii e l l a  se da con abundancia trigo, maíz, la yerba mate
del Paraguay, racao, cera y todo lo demás neresario para a vida Pero con todas estas ventajas, añade, poro oiiacla se sabL 
de esta provincia; para corregir esta ignorancia escribib sus

x̂Qx(ts %\5. Diario de un viaje á las grandes lagunas Satinasen  
las Pampas de Buenos Aires, por D. Pedro Andrés García-

Antiguamente se abastecía de sal el pueblo de Buenos 
Aires en las grandes lagunas del sur, aquí descritas; pero co­
mo las tierras enque esubansltuadasse hallaban pobladasde in­
dios bravos, era menester mandar gente armada para que esco - 
tase las espedicione.s qje con tal objeto se hacían á ellas. Al- 
gunis (lacle i778) consistía do 60',) carros, con 13.000 bueyes 
para tirarlos, 1000 hombres escoltados por 400 soldados y 
2600 caballos; otras veces llevaban artillería para infundir 
mas respeto U os indios. En 1810 fué nombrado D. Pedro
García d i comimUnte de una de estas espediciones, y como
que era además hábil geógrafo, se le encarga que tomase notas 
particulares sobre el aspecto íisico del país por donde iba, y 
levantase un plano de él lo mejor que pudiese. Asi lo hizo en 
su Diario, ea e! que además ofrece curiosos pormenores so­bro los indios délas Pampas, que son una especie de gitanos 
en sus usos y costumbres.

16. M e m o r i a  s o b r e  l a  n a v e g a c i ó n  d e l  R i o  t e r c e r o  y
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otros aftutntes d tl Paraná por D. Pedro Andréa Gar­
cía. 1813.

El objeto de este papel es probar la facilidad que presen­
ta el rio mencionado, navegable por barcas hasta el paso de 
Terreira, para el transporte de las producciones de las pro­
vincias de Cbrdova y Cuyo á Buenos Aires.

17. Relación histórica, geográfica y  politica de las ex- 
misiones de los Jcsuita’i en el Paraguay, por el gobernador 
D. Gonzalo de Doblas. 1785.En toda la colección no se encuentra una obra mas inte- 
resante que esta: su contenido responile cumplidamente á lo 
que ofrece su título, pues encierra la relación mas circunstan­
ciada de las que hasta hoy teníamos, del Paraguay. Doblas/ué 
nombrado para dirigir el nuevo sistema de gobierno estableci­
do en los pueblos Guaraníes, después de la eapulsion de los 
Jesuítas en 1768;—sistema, por cierto, lleno de errores, y que 
en pocos años logr) dar al traste con aquellos famosos estable­
cimientos. Llegó sin embargo d tiempo para preveer y prede­
cir su inevitable suerte, si no se ponía un radica! remedio al 
mal, cambi.indo de sistema, pues en los primeros 15 años que 
siguieran á la expui.sion de ios jesuitas la población baj'6 de
100.000 almas á 66-f)00. Aunque bajo un punto de vista geográ­
fico, esta obra es excelente, todavía lo es mas porqué corrije 
algunos de los innumerables errores que respecto á las misio­
nes jesuíticas en el Paraguay andaban muy validos, y justifica 
en gran parle á losP. P- de los calumniosos ataques que les 
dirigieron siisenemigos.

19. Viaja de Federico Sahmidel a l Rio de la P lataea  
1534.Este viaje ya es muy conocido en Inglaterra, donde se ha 
publicado en la mayor parte de las colecciones de viajes pri­
mitivos á estas Indias.

20. Papeles varios sobre la fundación de Buenos-alyre. 
en ISSOpor Juande Oaray; la de Montevideo en I7i4 4'<?-

Los redactores del diario de la sociedad geográfica de 
Z.árarfye.*, de donde hemos estractado esta noticia, prometen 
que en el número próximo de su obra seguirán dando cuenta 
de los documentos que contienen el 4.° y siguientes tomos de 
esta preciosa colección. Nuestro orgullo nacional se ha morti­
ficado un poco al haber deocurrir á un periódico ingles para re-
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1. nou.i.mente es /7 a< i5 Ííi y q i i e  taü o cet píos lisonieamos que als.d.s,cou,a.B laa.resde esta ^
l : e l : : ™ r » l “ B“ u ; .u e a e .„ l l .e s ,« e .^ ^

por tasajo y cueros.

í*>íí̂  $ 1 0 *

ISSñelEcsmo. Sr. D, i  lanci rfe/>o-
so^uo el cuyo cuarto

htira aplicado a lo s  sm spo-un podemos in-
volúmeii apareció) á fines ' “ ^  ‘ hablan de él en términosferir por los periódicos de a corte, q . í̂v-ce tiem-
„„ „eno, favorable. ,u ,  de lo J “  ^  iiupardalidadno que deseábamos emi ir con «cdo es-
niiestra opinión acercado esta no ^ por una parteperihamos dque estuviese termin d p .o comM^
«u publicación se ^anU U y P
puede colegir de lo qu y P g.,5ritu del siglo, es
;.,esto que ofreciendo su n ie  vivimos, se en-
decir, S lo que se nos alcanza, ® ^  \  „ gys umbrales,
cuentra todavía al finalizar el ° ^  dedicar el
nos ha parecido conveniente obran en

: : r . t ^ d i t : i : i ’ = ? - . o d i o . d . e . o r i b i r  

do 1, KoBob^i, j d o ^ »  i « ^ y  ^  
bortosi carrera literaria muestras . han ensayado

• mas fecundos, y de los que con ma ,,davía dioen g&neros distintos y aun opuestos. Muy J
en una linda comedia de circunstancias, eviden

Ayuntamiento de Madrid



1(36
que seguiría ttíU)’ tle cerca las huellas tlel ilustre Moratin, m ar­
cando con singular destreza los caractéres, especialmente el 
del protagonista, y  animando la acción con aquel urbano aticis­
mo que es el alma de la buena comedla, dotes que aun res­
plandecen mas en la titulada la  n iñ a  tn  casa y  la  m adre  en  
/as  mííícnrcfs. que el público ve frecuentemente con guato y  
ha obtenido elogios de todos los inteligentes. Casi al misino 
tiempo admir.'íbamos en sus tragedias, la valentía de esprcslon 
V el poder de la elocuencia popular en la V iu d a  de P a d illa , 
la ternura y la esquisita sensibilidad do lo.s mas dulces afectos 
en M o ra im a , y la sagacidad y profundo conocimiento de  los 
recursos del arte para hacer interesante en un teatro moderno 
el mas trivial y mas marcado de los argumentos de la escena 
griega en el E dipo . Pocos hombrea ban descollado á la vez en 
estos dos géneros; y aunque el Sr. Martínez de la Rosa es, 
como Voltaire , mucho mas fr:ígico que cómico, sus trabajos 
en este último bastarían para dar una honrosa reputación á 
cualquiera otro menos conocido en la república de la.s letras. 
A b en -I-Ivm eya  y  La. con juración de V enecia, piezas 6 nues­
tro entender mal apreciadas, especialmente la primera, ofi ecen 
toda la valentía y  frescura del género romántico sin las inso­
portables barbaridades que con harta frecuencia le deslucen.

Las composiciones líricas de este recomendable autor se 
distinguen mas bien por el buen gusto y  pureza cbn que e.^tán 
escritas y  por la falta ele defectos, que por bellezas de primer 
órden, notándose en ellas cierto amaneramiento y  apego á las 
formas de la antigua escuela, que no se avienen con el atre­
vimiento y  desenvoltura que afecta la poesía en nuestra época. 
Al caracterizarlas en estos términos, ni las aplaudimos ni la» 
reprobamos, porqué ni nuestros principios literarios distan 
mucho de losqiie profesa el escritor granadino, ni nos supo­
nemos con el prestigio necesario para oponernos á la corriente, 
vaya bien ó mal encaminada. Lo único que podemos decir, no 
en su abono porqué no le necesita, sino para ilustrar el asunto, 
es que su práctica es la realización de su teoría, y  que á dife­
rencia de otros muchos, observa cuidadosamente en todas sus 
obras los preceptos que establece en su preciosa traducción de 
la epístola de Horacio, en su poema del arte poético, y  en laq 
notas con que le enriquece, advirfléndose tanto en estas como 
en todas las demás producciones de su pluma, vasta eiudicion, 
esquisito gusto y  esmerado estudio en la pureza y  propiedad
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d e n e n K u n je ,n > .n q u e to .c lo ív tc c a  ce c.ertoí.
que si empleados con discreción agradan por sn
convierten en defectos cuando se usan con escesiva 'Si saliendo del florido campo de la literatura, nos encum 
bramos con el Sr. Martínez de la Rosa P O ' - ] ' ' * ^  nadas cuestas de la política, ni es empresa fácil la de apreciar 
su mérito, ni nuestro juicio estaria quizá en consonancia con 
el de la mayoría de los contemporáneos. Todos le conceden 
virtudes patriéticas en grado eminente; pero "”Jclios le nie­
gan el tino y sagacidad práctica que se requiere para el mane­
jo de los negocios, como si su largo y estrecho comercio con 
jas musas le hiciese menos apto ¡inra el trato y dilección 
esta sociedad mezclada de bien y mal en que andamos revuel­
t o s  vconfundidos. A laposteridad focará probablemente recoger
el fruto desús tarcas como legislador, como ministro y hom­
bre de estado, y ell.a será también la que juzgara de la oportu­
nidad do las instituciones con que quiso dotar á su patria, } e 
retribuirá imparclaimentc la porclon de gloria y prez que le
corresponda por la activa mano que ha tenido en los sucesos
de la época: lo que sí es cierto es que consecuente siempre, j 
caminando ála par sns acciones con sus palabras, ha podido de­
cir sin temor de ser desmentido, al concluirla ='dvertenc,a que 
precede á la obra que nos ha sugerido estas reflexiones, me 
infunde á la par satisfacción y confianza el recordar que escribí 
la primera parte en una época de prescripción y de infortunio, 
que me hallé después, no se como, en un puesto tan elevado como peligroso; y que puedo’ publicarla ahora sin tener que 
mudar de opiniones, que arrepentirmo ni que sonrojarme

Las ideas y las opiniones políticas de un hombre adorna­
do de tan espléndidos talentos, y que tan conspicua parte ha 
tomado y continóa tomando en los negocios públicos de núes- 
T U Z ,  interesa,, en gren n,aner,vy. por In mfloene.a qne 
ejerce en los destinos de esta misma patria, tan combatida de 
recias tempestades, ya por el peso y autoridad que _ al
lado i  que se arrimen; y aunque bajo este punto de vista, puede 
dedrse en verdad que el Sr. Martínez de la Rosa no necesita­
ba haber escrito esta obra, ni en ella nos revela nue-
vo, estando desenvuelta su doctrina y digámoslo así, el amibo o 
de su sistema político en los actos de su administración, y aun 
mas esplícitamente en los elocuentes discursos que ha pronu^ 
ciado en una y otra época en las reuniones de cortes, Udavia
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es ol))3to digno <lc atenoion y estudio verle esponer estos mis­
mos principios en léi'minos generales, y sin concretarlos á ca­
sos particulares, como hasta ahora lo había hecho en todas las 
ocasiones que dejamos mencionadas.

Titúlase la obra, como ya hemos dicho, espíritu del siglo, 
así á secas y sin mas esplicacion, K no ser que se tome en este 
sentido el nombre dol autor que sigue inmediatamente después 
de estas pocas palabras: y por cierto que un nombre tan co­
nocido equivale un larguísimo comentario. Este título pica 
la curiosidad, porque é muchos se les hace difícil de creer que 
un siglo tan sensual y tan «fescreido como el presente tenga al­
gún espíritu bueno ni malo, y los que mejor dispuestos se en­
cuentra á su favor, le concederán á lo mas el espíritu del caos 
y de la confusión: así es que ya emprendemos la lectura con 
un ansioso de>eo de saber como el autor descntraüa y nos re. 
vela el espíritu del siglo.“Una vez destruido, dice, el imperio romano por los pue­
blos del norte, y formadas diferentes naciones con los escom. 
bros de aquel coloso, fácil es observar en todas ellas un espec. 
táculo muy semejante, aunque modificado en cada una por 
circunstancias particulares Durante algunos siglos se van bor­
rando sucesivamente los vestigios de la antigua civilización; 
la religión y las costumbres de los vencidos procuran aman­
sar la ferocidad de los vencedores; y aislado cada reino por sí, 
presenta en su régimen interno el triste cuadro de pueblos 
oprimidos y miserables. Unicamente es digno de notar que en 
aquella época de barbarie, y del seno mismo de uno.s pueblos 
que paracían destinados á destruir la sociedad civil , nacieron 
cabalmente las dos instituciones mas libres de que se glorían 
los tiempos modernos: el gobierno representativo y  el juicio  
por ju ra d o s”

Y en efecto, si observamos detenidamente el régimen in­
terno de esas decantadas repúblicas de Grecia y Roma, nos 
convenceremos de que bajo el nombre de libertad encubrían 
la mas intolerable servidumbre, y de que todo el secreto de su 
política consistía en suprimir la dominación de la unidad y so­
meter al ciudadano sin la menor defensa é la inflexible tiranía 
déla muchedumbre. La libertad civil, la facultad de pensar y 
obrar según á cada uno le parezca con tal que no perjudique á 
los demás, ni se oponga á las instituciones del país, fué absolu­
tamente desconocida de aquellos pueblos, entre los cuales por
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ií'g). 1. ft.n  n.ajorla de la n.eion,ftias abyecto y miserable, carecía de todo derecho, de toda go 
emitía i  h t t í  de peraenalidad. E „ eean.e S1. = -  pnv. eg,a- 
da, la clase de los ciudadanos.mas insignificantes t>ormcnores domésticos, y "«“i « 
mcr, vestir ni pasearse sitio cuando y como aquella lo había 
determinado. El estado, juez y legislador á un mismo tiemp v 
se •cónstit.iía con frecuencia parte contra el ciudadano, y le o 
“ “  : i  p e»  de ,e  ¡„™ed»>dlorid.d. A»» » “ J ;L  Civiles y  en lós deUtos com unes, devueHos á los tr  bun
les ordinaries, son célebres en la historia las iniquidades jur 
ilicas de los de Aténas y Roma; siendo fácil demostrai p ^tsU sy  otras consideraciones, que los antiguos daban á la pa
labra libertad una acepción muy distinta de la que le han dado 
los piíeblos modernos, y que entre ellos solo significaba la in­
ri ependencia del estado sin la menor conexión con la condr. 
■ cion del ciudadano. Las grandes garantías del gobierno repre­
sentativo, cosa'de que ni aun tuvieron los griegos y romanos 
la mas remota idea, del juicio por jurados, y deja responsabili­
dad ministerial, son invenciones de una época posterior, naci- 
d as como advierte con suma precisión el Sr. Martínez de la 
Rosa, del señó dé la barbarié, y de aquel mismo Caos que ame- 
ftaz'o disolver la sociedad hasta en sus mas remotos elementos.

Pero antes que el caos se desembrollase, y que los gran - 
des fragmentos.de la unidad romana se constituyesen en nacio* 
rtes separadas, transcurrieron muchos siglos de confusión y 
artarqüía, en que la Europa carecib de historia, de geografía, 
dé idioma, da leyes y aim de sistema religioso, como se evi­
dencia por la facilidad con que los pueblos invasores abando- 
naban el culto de los ídolos por el arrianismo, y este por el 
éátóUcismo, según los tiempos y las circunstancias, adoptando 
por lo común la religión que encontraban dominante en el 
país en qué se establecían, Lá fuerza material era entonces la 

qúe decidía de la suerte de las naciones, la que ensanchaba 6 
comprimía sus límites, la que las borraba del mapa fi las hacía 
reaparecer en él de nuévo. Mas aquellos rudos conquistadores 
•pó dejaban de conbeer que para gobernar los estados que so 
iban formando, darles consistencia y asegurarse en su pose­
sión, necesitaban del auxilio de la inteligencia, y como esta se 
había refugiado en los templos del culto catoheo, una política 

iiuei'ésiiu los conduje é abjurar el paganismo fi la herejía dei i
Ayuntamiento de Madrid



J70,
que algunosealaban ya impregnados, y así se csplicaii Jas con­
versiones en masa de aquella época, y la eslrecha alianza que 
poco después se estableció entre el sacerdocio y el imperio, la 
cual á su vez produjo el espíritu guerrero y  religioso de los si­
glos posteriores hasta el décimo tercio, cuya mas brillante 
manifestación fue la de las espediciones ultramarinas conoci­
das bajo la denominación de cruzadas.

Nuevas ideas y nuevas necesidades, emanadas de aquellos 
mismos acontecimientos, empezaron á enfriar el espirilu guer­
rero y religioso , y á dar origen al 7/zercan/f/que
empezó á manifestarse durante el siglo XV en las espedicio­
nes á unas y otras Indias de ios españoles y portugueses. El 
siglo XVI vio nacer la reforma religiosa y política á favor del 
espiriiu de cotiíroversia, ¿SicnywQXto por los medios de ins­
truirse que inesperadamente adquirieron los pueblos. Üebili- 
tíndose e.ste á su vez, adquirió nuevo vigor en el siglo siguien­
te el espíritu viercaníil, que pudo hermanarse con e! espíritu 
filosófico y  quisquilloso siglo XVIII, siglo de ensayos 
terminado con el drama sangriento y terrible de ia revolución 
francesa.

•'-Las resultas de este gravísimo acontecimiento,”  continíia 
el autor, cuyas ideas casi no hemos hecho mas que estractar, 
“̂ que ha trastornado la faz del mundo, son las que han fijado el 
carácter propio del siglo en que vivimos: no se apetecen ya 
las curas"maravillosas de los empíricos, sino mejoras prácticas 
en el gobierno^ á las teorías de imaginación ha sucedido el 
exámen de los hechos; y desacreditados los sistemas esfremos, 
solo se ocupa la generación actual en resolver el problema mas 
importante para la felicidad del linaje humano: ¿cuales son 
los medios de hermanar el orden con la libertad?’’

Sentados así los preliminares, y establecido el programa 
(le la obra, se empeña el autor en probar que tal es efectiva­
mente la tendencia de nuestro siglo y el espíritu qiie le domi­
na; ypartiendo del principio de que la histoiHa de loa ú lti­
mos cincuenta años encierra mus lecciones de política que 
la larga serie de muchos siglos, se dedica al parecer á e.spo- 
nerla en un estenso comentario, suponiendo al lector impues­
to de los acontecimientos, y liaciendo sobre ellos profundas y 
esquisitas observaciones, en que luce su vasta instrucción y su 
estenso conocimiento de los hombres y las cosas, sazonado 
])or la práctica de los negocios^ por la adversidad y por la dura
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PO-nriB'iclii. Tie descubre el vacio y la puliclatl <le los mas ha- 
lr'"niir.s sistemas. Si eri las obras anteriores ttel Sr. Martínez 
ili’la Risa henos-admirado al poeta y al literato de fino gusto 
y dnliculo criterio,eii esta veneramos al sagaz y consultado 
estailisto que nos revela eí origen de las calamidades públicas, 
los imdios de remediarlas v los de impedir su repetición; y si 
antes i>u lo alguna vez tom-ifsele por un hombre amable, «pa- 
si-.ioado .i los estadios amenos y floridos, de hoy en adelante 
es, forzoso, considerarle como un ciui,lailano útil, acreedor por 
S I ciencia y por el uso que hace de ella al respeto y conside­
ración que justamente Le tributan todas las personas honradas, 
q,.e se interesan por la gloria y felicidad de la nación es­
pañola.Los cuatro volúmenes publicadQ.s.hasta la fechacompren- 
ílau la-historia de la revolución francesa desde sn principio 
hista el est-iblecimlenlo del gobierno consulará fines de 1799. 
No es nuestro ánimo seguir al autor al través de aquellos 

' inauditos y untas veces narrados acontecimientos, que aprecia 
y juzga Íí nuestro entender con jii.sticia y verdad. Solo sí e.s,- 
irañamos que escribíenolo en España y en una época en quP 
tanto .se abusa,de las ideas demagógicas de la referida, evite 
cuidadosamente la aplicación de los sucesos que refiere y co­
menta, á otros mas recientes en que se descubre el espíritu de 
imitación , y se limitaá observaciones generales, aplicables á 
todos tiempos y circunstancias. Quizé considerando el estado 
líela opinión pública y la exasperación de las ficciones que 
de.strozan el seno de la patria, ha creído mis conveniente dar­
les una lección indirecta, que presentarles 4 la vista el cuadro 
de su insensatez y lastimosos estravíos.

El Sr. Martinez de la Rosa pas.a con razón por uno dolos 
mas híbi lea escritores que hoy posee la nación española, y la 
obra que nos ocupa no .será ciertamente la que le haga perder 
la reputación que bajo tal concepto tiene adquirida. Como 
muestra de esmerado lenguaje y de .sólido raciocinio, termina­
remos este artículo con el pasaje siguiente, que puede mirarse, 
como el resúmen y compendio de toda su doctrina.

“ Pj U el estado en queso hallan las naciones de Europa 
difícil es que se crea seguro un gobierno, aunque logre refre­
nar por algún tiempo el anhelo de reformas; ni es menos dift- 
r.il que el partido que tra.stnrnc un eslado, y quiera soaleiierse 
por medio.s violentos, adquiera seguridad ni firmeza: los Iriiin-
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fo8 del despotismo 6 de la anarquía podrán ser rápidos y apa­
recer decisivos, pero no pueden ser duraderos.—Lo.s intereses 
rea/es de la sociedad son el centro común á que deben enca­
minarse todas las combinaciones políticas; y si llegan afortu­
nadamente á concurrir en este punto, se ha conseguido el ñn 
de los legisladores: sus leyes afianzarán la certeza de su du­
ración, no en el apoyo moral de loa juramentos, ni en los es­
fuerzos de la virtud, ni en el arrebato del entusiasmo; sino en 
el principio natural, sencillo, permanente, de la utilidad pro- 
p ía .—Este es el gran secreto de la estabilidad de la constitu­
ción inglesa: se le notan faltas, se le imputan imperfecciones, 
se le anteponen otros modelos; pero entretanto aquella má­
quina se mueve, se mejora sin destruirse, llena cumplidamente 
su objeto. Se han desplomado muchos tronos, han perdido su 
libertad muchos pueblos, han envejecido casi al nacer muchas 
constituciones; y en medio de estos vaivenes y á pesar de tan­
tos trastornos, la monarquía inglesa continúa próspera y firme, 
siendo la admiración y envidia de las demás.—¿Y á qué se de­
be este fenómeno «straordinario?.... A que por un concurso 
feliz de circunstancias han logrado hermanarse los intereses 
de la sociedad con las instituciones políticas; i  (\ue los dere­
chos de la nación no estriban soloen documentos, sino que se 
apoyan en intereses; y que estos forman un vínculo común, un 
encadenamiento tan fuerte, que resiste al ímpetu de las pasio­
nes y al embate de los partidos.*'
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No se eníi-iie rd . mi querido juqiá, yo digo las cosas como las 
veo. como las he visto, ¿qué, quiere vd. que me saque los ojos?

No , no, dijo Da. Marcela que son muy hermosos tus ojosj 
pero niño te equivocas si crees que no tenemos caminos dé 
Jiierro, y si estuviese á mano para nufstro viaje , Jiahíus de a- 
Iravesar un pedazo en que se vuela ya, no se cene por las lla­
nuras de nuestras fincas en que á ia verdad no había mas, hace 
jioco, que lodo y atascaderos, como no se encuentra otra cosa 
pur cualquiera otra parle que se eche.— Esto es que se em­
prende un ferro-carril, aun cuando todas las demás rulas esién 
intransitables, 6 por mejor decir nulas; á manera de aquel que 
sin camisa ninguna se hace una de oían batista, eu lugar de 
comprar una docena de bretaña.—Mira, no vas muy desattna- 

0 en eso, dijo D. Vicente; pero reflexiona sin tu acostumbi a- 
do aturdimiento: en un país donde los transportes son tan cos­
tosos y tan indispensables para nuestras esportaciones, el ace­
lerarlos el facilitarlos cuanto sea posible es hacer un gran bien, 
y de tal naturaleza que ios beneficios pueden projiorcioiiar el
que por otros rumbos se abran iguales comunicaci ones , y laprosperidad del país se acrecente infinitamente. Así, pues, no 
lay que criticar las cosas, ni olvidar que un sarcasmo, una bur- 

Jeta, no son razones que puedan influir en lo mas mínimo con­tra lo que sea verdadero 6 útil.
A pocos días de esta conversación , todo estaba listo, las 

volantes con sus trios, los negros caleceios con sus sombrero- 
nes de paja, sus machetes de puño de plata y sus fajas encar- 
nudas. ya una carreta se había llevado antes en posta de esca­
rabajos los muebles y efectos que mas necesitarían en la pere- 
Srmacion, y otros negros á caballo y en unos fardos, llevaban 
ropas, comida y otros menesteres mas á la mano, amen d e ios 
baúles y maletas que adornaban las zagas de las dos volantes 
Da. Marcela con la negra María de Jesús ocupó ia primei’a, y 

. Vicente con su hijo Mariano la segunda, poniéndose toda Ja 
caravana en movimiento mucho antes que ei sol piincipiase á 

orarja loma de la Cabaña, que miraba Mariano aun con cier­to ceno, y de la que Da. Marcela, apartaba los ojos con un sus- 
pi|o que le salía de los talones, liápido , alegre era el moví 
miento de ¡os Jijeros carruajes, elegante y gracioso el traje 
de- los diestros caleseros, á pesar de todas las prevenciones de 
la educación , Mariano lo sentía así, aunque no lo confesaba, 
pero se dejaba llevar de este bienestar delicioso é inespÜcable,
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“ '“'“ “ v c s  hijo, .q»i venimos h gosar do ios dulourss dol .

; : f „ : , d 7 . ^ o - r d » s “ : o í ; l : f . r d r f i v . v o n d ^

.Piornos , o . h.s adqoirido en tantos y tan vanados estod,o»- “r 7 := :* S ’“í7 d & i¿ L
"’7 S ” ,„onido padre, no pareoe sino que E n ^ i .  le ha en- 
carK.iclo ávd . el continuar [sus sermones,}

; ' 'r a i e 7 ”j yo me L  educado en una sociedad muy ade- la naturaleza , } y es-
lanta.la; sin J  no hubiera refrescado mis
r  ”' f v r ° 0 B“ s“t”r!a masque de ia. producciones de ios irbo- fauces, yo no S ^ “ ¡ circundan el sucio ele
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Bielancólíca cavilación, y Mariano calló como el que ha habla­
do maa de lo que debía, sin haberse podido contener aunque 
,!o hubiera deseado. A poco rato, y ya con dos horas de cami. 
no pararon en la taberna de.... (pues los nombres propios cas j 
tocios los he olvidado) para tomar algún refrigerio, que el vieii- 
tecillo de la mañana, y el movimiento abre hasta el apetito de 
un ricacho de cincuenta años que no piensa mas que en sus Sa­
legas: dichosamente Da. Marcela había hecho envolver entre 
anchas y frescas hojas de plátano irnos pollos asados, y no fal­
taba un poco de buen salchichón, que añadidos á unos huevos 
que frieron en la taberna, y un poco de picadillo que aseguró 
María de Jesús que en aquella taberna s í que ella lo. 
fiaba, con los indispensables dulces, y un soi-dissaní tapa lar- 
ga, que en conciencia era un vinagrillo bastante mediano, da­
rán una idea mediana del desayuno de nuestros viajeros.Ma­
riano fruncía las cejas y esclamaba, —vds. me regañarán cuanto 
gusten ¿pero es esto una posada? es este ua lugar donde las 
gentes cultas y racionales han de reposar y alimentarse? No 
han visto vds. como ese gasnápiro con la camisa de fuera y el 
sablotc en el costado, se encajó en la tienda montado á caballo, 
y como si la fuera á tomar por asalto? Y vds. quieren que yo 
les diga que esto es lo mejor del mundo, y que olvide aquellas, 
posadas, ¡aquellas aubepgesi aquella finura, aseo, previsión!•.. 
—Basta, basta, dijo D. Vicente, por S. Nicolás, ese gasnápHo 
que tú dices, es un guajiro, vestido no con indecencia como tú. 
crees, sino de una manera propia para el clima, y basta cierto, 
punto graciosa; y  ai hubieras viajado jiov España, convendrías; 
en quelossff?'ff¿-we//85 am pks á& nuestros valencianos, soa mu­
cho menos honestos , y no digo nada de los celebrados escose- 
ses que andan en nagüetas como cristos viejos.—Hubiérame dis­
pensado de buena gana de ver saltar á caballo á ese bendito do 
Dios en la taberna hasta e? mostrador, con riesgo de romperse 
la nuca y de lastimar á algunas personas, m-ucho mas cuando 
en la mano izquierda llevaba su gallo inglés, pues irá á alguna pelea 6 vendrá de ella»

Pues mica, mira, dijo Da. Marcela, por vida mia que noi 
le falta razón á Marianülo, en lo que dice de estas tabeinasi 
hay tanta porquería.,., y luego... ya sabes tú lo que nos pasa 
con la que está en la esquina de la Emniaeiont allí van los ne­
gritos, y no es lo peor eso sino que van tras ellos nuestras ga--
juinas, nuestros muñíalos y hasta el azúcar: toman todo esta
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p«r di«a vec« menoa de lo que vale, y lo pagan aon aguardien­
te de cai5a á diez veces mas de lo que puede costar. Yo pre-
Eunto ¿como ha de llamarse á esto?...
^ Vaya, vaya, replicó D. Vicente, en todas las cosas hay 
malo y bueno, y ¡cuando se quieren mirar con malos ojos.....
Un poco de imparcialidad.... yo quiero ensenarte esta taberna, 
p.,ra que formes una ¡dea clara de ellas; aun hace mucho ca- 
íor, y nuestra jornada hoy ha de ser corta; no sera perdtdo el 
tiempo que empleemos en este exámen, porqué ^  instruí 
rás, ¡  coLcerns tu país. Levantíronse con efecto padre e h jo,
mientras Da, Marcela con su n  \^ re n le  árado donde encender su tabaquito.-Ven, decía D. '  “
Mariano, recorramos estos patios, estas salas; una a e 
el campo tiene mucho que ver; mira, aquí tuercen tabacos 
porqué el fumar que va siendo una necesidad en todoe m - 
So, es aquí la primera de todas.-;E n  todo el ='*
París no se fuma sino en los estaminets...— 'i  en donde Uenengana de fumar. ..¡h ay  tal manía de encajarnos á todos caldo»
Ut bendito París! lo seguro es que los franceses
ahora á tas mil maravillas nuestro oloroso ambar, nue-stro n
quisimo tabaco , y que ban dado al diablo
pajazo que tomaban con su & como >«apropósilo para desollar la garganta como p.ma sofocar las ua
rices con su bumareda;y estov seguro de que 
loa esfaminets donde chupar,ín nuestros ^  •
los de la vuelta de abajo. En fin sea conao ^es que conozcas que siendo un artículo indispensable en la isla 
es muy agradable encontrarle por todas partes.-Para m. e3 
Indiferente; yo no fumo.-Me]or s. asi te agrada, tu ^
yo fumaremos por done! ¿una dam.i
lo  hicieran las damas cosa peor! Tomate con 
ue! \hora. mira, allá buy una fábrica de velas de cebo?-Dc U 
ir.i„na taberna?-Si S r.-¿C on que un tabernero 
do’—Y lo debe serirepara que es la sola casa que liay 
este contorno, que no bas de conceptuar por eso un 
do ; hay muchas fincas en estos alrededores, que P"
muchas de estas necesidades no tienen mas recimso 
berna— Pero esto es conlr.ario á lo que nos 
política-., sin duda vd. ha oido hablar de la divtsibihditd de^ 
trabajo —Si, de la división de trabajo, y no se necesita de m« 
eho eludió ni de fatigar demasiado su entemUmienlo para
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co npren.ler i|ii3 c.i inientriia m is jjai'teá ác luga una obra y á 
catla una de ellas stí deJi'jiieii eaeiusivameiite mas para ejecu­tarla ha de ser precisaineiUe con inay ur perfección. Fero obser­
va, Marianillo, porqué es menester llamarte al uso de tu tierra; 
cuando un país prinjipia á poblarse, es preciso que acuda á to­
dos los medios de atender á sus menesteres del modo posible; 
lo primero es comer, beber, y entre nosoiros fumar también: 
es preciso en seguida alumbrarse, herrar las bestias de cabalga­
dura, cargiy lab jr, co.nponer los carruijos, encontrarlos apa- 
1 ejos, cinena y frenos que necesuan estos animales, y en una 
palabra labrar el arado y lorjar el nierro que ha de fecundizar 
la tierra, de donde sale luego tanta pruspendad, y la cultura, 
y la gran población que admiraniosen las naciones civilizadas: 
todo esto pues debe mirarse como en su germen aquí, cuando se
planta en medio de estas encrucijadas donde se reúnen cami­nos apenas trazados por entre bosques que desde la creación no 
profano la mano del hombre. Cuii-'idera pues de este modo 
nuestras tabernas y lejos de irlas á comparar con las famosas 
de Londres, b eon el Jijclier Je Cancule, ú otros par.tjes de 
delicias, encontrarás que son las ijue necesitamos, y lo que pro­
bablemente después nos dará las cosas que tu eclus tanto me­
nos , porqué yo tuve la to iiuiu de hacérleias conocer antes 
que pudieras tener idea de tu propia casa.

No dejé de hacer áig ma mella este discur.m dcl arrepen. 
tido papá en el preocu|)ado júven; yo no sé si habría algo que 
contestar i  Wojeada filosbjica de aquel sobre nuestras taber­
nas; es menester conlesar que existía alguna verdad en cnan­
to dijo, y que no fué inoportuno hacer á su redrojo estas ob­
servaciones aunque no fuera mas que porqué empezase á pe­
netrar dos cosas que cuestan mucho trabajo ú un mudiaclio: á 
saber que era posible que se equivocara, y factible de que acer­
tase un viejo con un lebiton mal cortado.

Ya gritaba Da. Marcela, quizás nada mas que p or giitar, ó 
porqué con efecto se iba haciendo tarde, y á poco, reunidos lo­
dos y enganchados los quitrines, montaron alegremente, y 
marcho la caravana á unas cuantas leguas de allí, ai cafetal de... 
donde era preciso que parasen porqué siempre lo hacían , y 
ahora mucho mas, que los dueños estaban en la finca, y eran 
mucho de la familia de D. Vicente; y además por mostrar un 
cafetal al niño: cosa con que pensaban sorprenderle, y no sin 
razón, si es que á un entusiasta prevenido con cioit-as ideas,
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pn.tiera sacárseli; il<; sii ühsünacii>n á irestirone?. Diidinaba la 
fuurzii del sol, y- rccolü'aba.alienio un vientecillo del este que 
a'iritába btaiidanieiiie las ramas de las matas, y refr escaba ale-g?i-nienté lí nuestros viajeros: el lerretio variaba de escena 1
Lila mouteiito-: ya i)rcsenu.ba. un risco verdoso con algunos 
árboles acopados y semcjnnl.es d los de üuropa, y el Uamauo 
ca-miii0 real, Ul qúe con mus razón pudiera añadírsele (lépalo- 
mas, cOiria ai lailo de estos mouiecillos hasta la oí illa de un 
arroyuelo de pocas pero limpias aguas, con las orillas adorna- 
(113 de cop fdos troncos y euiedados bejucos , sin faltar alguna 
casilla C'ihiérla de guano á cuya puerta se espone tal cual na­
ranja empolvaila. de venta, y algún lánguido y amarillento, 
uui-o azucarado plátano: mía mulaCilla que vende, un perro que 
ladra, y el pobre iicgio qnechipea adí en el fondo, cubierto 
de andraius. pero con la cachimna humeando, consuelo de sus 
liáh.iíus y de-.sus faiigas; Cüinpielaii el cuadro, que subsiste 
leiuó, perenne , en contraposición de los lijeros carruajes que 
pasan como una exhalación y se pierden allá en el honzoule 

eiv una nube de polvo. Ya se encuentra una gigantesca ceiba 
rodeada de multitud de palmas como tropas de aquel erguido 
•caudillo agitando sus ramas como brazos, y resonando desde 
una larga distancia, mientras mas se arreciaba la brisa que casi 
ibitransform-iniloseen un brisote largo, nosin alg.m susto de 
Di. M.r3ola que temía mucho á los temporales y priucipal-
n i e n l e  por la delicadeza de su.s nervios.

D. jGniosIüs üeg .r en paz al cafetal; su viaje fué mas corlo 
que luiesu'a relación.

II,.b!.i en la ciudad de.... un bonibre que á pesar de tener 
rn  buen fondo de alma y ser por demás político y afable, se 
hallaba dominado enteramente por el vicio del juego. Despuds 
de liabcr desperdiciado todo su caudal y malbaratado la dote
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lu mujer, el gobernador de aquellos lugares, queriendo, por 

znotivoa que ignoramos, favorecerle, le confirió el destino de 
capitán de un partido cerca de la capital. Le llamó antes á si, 
y  le persuadió de que debía contenerse en su maldito vicio y 
mudar enteramente de vida para ser feliz: se dio por conven­
cido el presunto capitán y  en unión de su mujer partió al lu­
gar de su jurisdicción. Desde el primer dia arengó solemne­
mente á sus moradores, previniéndoles con particularidad que 
se abstuviesen del juego so pena de los mayores castigos: to­
dos estaban admirados y él mismo de buena fé se creyó cambia­
do; pero al cabo de un mes, empezó á echar de menos su di­
versión, y ya se arrepentía de sus mismas providencias, cuan­
do supo que en una de las casas del pueblo se jugaba co n mu­
cho sigilo; mandó traer á su presencia al banquero, quien cre­
yendo encontrar un juez severo, llegó temblando; pero fué re­
cibido con la mayor amabilidad: el capitán le participó, que 
quería ser uno de los jugadores, con tal de que no se supiese, y 
partieren ambos al garito indicado.

A él fué por muchas noches nuestro hombre, conside­
rándose ya feliz con aquel desahogo, que así le llamaba, 
después de las penosas fatigas de su empleo. Una ocasión en 
que se hallaban todos los de la mesa ocupados en un albur in­
teresante, en aquel momento en que no se oye sino el resuello 
comprimido del jugador y el sonido de las. cartas al pasar por 
entre las manos del banquero, entró en la sala un pillo (según 
me parece, mas por maldad que por ignorancia) gritando: ¡E i  
capilan,que viene el capitón! Sucedió, que hallándose muy o- 
fiiscados los jugadores, corrieron todos para un lado y otro, sor­
prendidos y sin acordarse de que el capitán estaba entre ellos; 
el cual también se metió bajo la mesa, temblando: tanto absor- 
ve lossentidos ese maldito vicio.—Pero reflexionando un poco, 
salió de su escondrijo, gritando á susatónitos compañeros: “No 
teman ustedes, señores, que yo soy el capitán.”
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Yo trnnquHo t í v í ,  sni tí trftiiqrjilo • 
ni liuniilílp sepulci-o lialiria liajftrtn 
9in sentir oti'o am or: tú me rci«IUte 
y en mi c-STiHído pcelio hns colorn«io 
una liogiioi-n inmorUl- T e  miro afii'iia» 
v a H e  mi nora*on, y se flllata 
liresurnsa la sangre por mis T e n n a  
eiia! torrente encendido que arrebata 
cnanto encuentra al pasar, Lloro y patleíco y en perenne inquietud por tí deliro, 
me aoei-on á tí temblando y me enageiio 
y  fuego entonces s¡n cesar respiro, 
el fuego al)rnsailor de que estoy llcnn.

Tdrname hermosa mi quietud primera 
ó premia esta pasioti devoradora , 
que el cielo tantas gracias no te diera 
para iiaeer infeliz á quien te adora.

Ni hay dicha alguna que al amor .ardiente 
no delja su atractivo, y |ilesdicliadt> 
el mortal que insensible ai placer siente 
d^entro del pecho el oornzon helado [

Vo tierno sabrú amarte mientras quedo 
un destello de vida entre mi seno 
y si en In tiiinlm amor penrti'ar piicilo 
aun en la tumba te amará Fileno.

F i t r s o .

E! que i  mi estudio venía 
para corregir sus versos 
tan malos y Uiii [lel-versos 
que ninguno los leía :

D iz que en muy breves instantes 
se ha vuelto crítico mió i 
pero yo tic esto me rio  , 
ccurio de sus vi rsos antes.
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^ o r  el riño entuaissia el patriotá 

Iracumio i  U  lid ee abalanza 
7  cuál Kfnl t̂e blandiendo la lanzi
Ja victoria avasalla á su ardor.
Quien i  torio la patria anteponga 
7  con sangre librara so templo 
que ferviente imitando tni ejemplo 
himno á Haco consagre ile amor.

■“ Cual herroanos, k o .”

Pnes cl vino la tierra embelleMS 
y eatennina el pesar horroroso,
BU porlerensalzemoshermoso t 
»iga i  un trago otro trago mayor.
No esperéis que la estrofa termine |  
que resuene el tin lili de las copas, 
y que vuelen después é las bocas :
¡gloria eterna al prim er viñador!

"Cual hermanos las plácidas eopas^ 
á los labios, oh amigos llevad, 
y beodos á Baeo cantando 
hl olvido las penas lanzad."

E L  M ED iTER llA W EO t
i Ay cuan feliz te contemplé otros días 

n ta r , que las costas de mi patria azotas^ 
Cuando tus olas , plácidas tendlua 
aobre la orilla donde yo jugué!

Tiempo fe liz , que ya fué 
en que mariscos buscaba,
7  un ola que me alcanzaba 
venia i  mojarme el pié.

M e agradaban tus aguas bullí doral) 
las guijas arrastrando á la r ib e ra ; 
me agradaban las otas bramadoras • 
estallando en un árido peñón.

¡ A y! vuelva á escuchar su sotl 
7  alegre mi cantilena 
desde la costa agarena 
irá  al golfo de Iiibn.
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Alar de mi pali ia que el «ante 

de un trovador liáe oído, 
un trovador aBigido 
'hoy te tributa au llanto.

Dichoso aquel que la «aneion primera 
en sus haUles playas eiitond 
y moribundo su laúd dejó 
al lado de su cuna en la ribera.

¡ Qaé lo sirve á iin desterrado 
cruzar tierras, salvar mares, 
si lijos de sus hogares 
no hay un objeto adorado!

V er la estensipn de la tierra 
ton BUS ciudades sin Su, 
y de eonfin á confia 
'las islas que el mar encierra!

Abrasados seborucos 
en colonias abrasadas,

'odaliscas perfumadas
'que custodian los eunucos!

E l templo de Salomen
de dorados capiteles,
el oiroo do los infieles 
aguijaban su bridón?

E l pico inmenso, allaneré 
de Tenerife que un  día 
sirviera de norte y gula
a l valientemarinero!

y los eaoomhros de Grecia 
y  el sepulcro de Esciplon,
7  el decantado León 
y  miscaras de Vensoia!

Y el (roño do de la nada 
Catalina Howard subió,
y el jubón que ensangrentó 8U c ab e»  mutilada!

Y la arrogante naeion 
que al rumor de sus tamborea 2*
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VARIEDADES.

r i

\ffBTá¡. ^ j a ^ s  ^ la ^ a iÁ .
i.

Había ido á paaar una temporada en el cafetal de ufi el Bejuca, y S. Autopio Estibamos é finea de 
mes^de febrero, época de la escojida de la cosecha , y p 
supuesto, el ruido^del aventador algunas mañanas, el 
de los perros todo el dia, el pascuad,pascYÍ de las ^
guinea perennemente, y la negrada al rededor ^
L g a , por las noches, apartando grano á grano el cafe que de 
bía^remitirse 4 la ciudad, eran los únicos 
«inüentosque brindaba la ñuca. 
aqüéllas brillantes y placenteras reuniones

bañeras, llenas de tierra colorada y fjando tras si la tristeza, el aislamiento y la monotonU en que 
L n  estos sitios del campo cuando pasa la diversión q.«e 
dio vida y novedad.
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Mi amigo vivía solo; esta circunstancia, por de contado, 

hacía que fuera mas triste su morada. Después de comer, dar 
una vuelta por las guarda-rayas, ver la lozanía y gentileza de 
los cafetos, y aquellas hermosas calles de palmas y limoneros 
__¿qué hacer del tiempo restante mientras venía la noche co­
ronada de estrellas, con sus brisas suaves y embalsamadas? 
¡Oh! era cosa de morirse de tedio.Estando á la mesa un dia, en que la tarde se presentaba 
de grana y oro vestida, como acontece casi siempre en la tier­
ra llana por esos meses, aburrido mas que nunca, dije á mi
amigo.—¿Por ventura, no tienes por estas comarcas alguna fa­
milia conocida en cuya casa y buena compañía pasemos la ve­
lada, que según las apariencias va á ser agradable como haya 
j'ovenes con quienes platicar un rato? Porqué te digo co n ver­
dad que tu finca tan solitaria y apartada, donde no veo mas que 
dos caras blancas, la del mayoral y la tuya, que no son tan lin­
das que digamos, me trae de mal humor y caviloso. Yo nO 
creo que me hayas traído aquí para matarme de tristeza. Tá 
suelea tomar el portante cuando se te antoja, dejándome á 
manos de mis imaginaciones entregado, que nunca pueden ser 
alegres, donde no bulle una cabeza de mujer, ni un rizo, ni un 
zarcillo.—No me respondió palabra; sino que llamando al caballeri­
zo, mandóle aparejar dos caballos. Cuando estuvieron listoss 
hízome señas de que montara, y partimos en silencio. Salimos 
de sus terrenos y desembocamos muy luego en el camino an­
cho entre dos cercas de piedra. Llegados que hubimos al pun­
to en que aquel se dividía en dos, después de haber dado muchos
rodeos, doblamos á la izquierda; y á poco mas, estábamos al
frente de la graciosa jooríccfc corintia de un cafetal;y pasando 
por bajo de ella, hasta las casas de vivienda, presentpsenos un 
agil cnWfo que recibib y atb nuestras cabalgaduras. Ya en el 
colgadizo, mi amigo cqjiéndome por el brazo me dijo:

—Vas á ver cuatro caras de cielo, pero con almas del todo 
distintas. Lbs dos somos de la tierra, y con almas al parecer de 
un mismo temple: así nos divertiremos, pero sobre todo te en­
cargo que no te muestres encojído; habla lo que puedas, mas 
con moderación, y cuenta con echar á rodar esas que tú lla­
mas preocupaciones de prosapias y linajes, de que aquí se hace 
mucho caso. Figúrate que mi apellido me ha abierto las puer-*
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fi na educación. . ,¿ n „ Uava nena que yo me desbo— Corriente, le contesté. No haya pena q ,
que, ni mucho menos clue me que e mu ^  j j.ees bueno
primera vez á una casa /^z, en partí-
esplicarse un poco, siquiera  ̂ 1̂ metal de
CuUr las muchachas, cuanto lo de linaje»ella, los sentimientos del individuo
y pergaminos, no creo que se otiecer
“ 'Ü s i  t.l- y l« .pernio eo”‘ri'>“‘' ‘ ‘

Z á ? ¡ r r : : p — e . .  noche e o „ t .a a .l . .  roe-
Hialidacles de estilo....

Z f  ; ”o ,ne nombrarte por t„ nombre y «peUiio-..
__Ya se vé.—Y tu apellido.,.. ,— Acaba, ¿qué tiene mi apellido, hombre.
—Que es.... Note lo quería decir.

boy arriero , ni mayoraUt,

s t á : ; : : n ^ - í s r ; r ; ^ » ¿ b a „  ^ o r . . . .

do. ¿Con que, si no se ^ T v o z  nara que lo tenga.—Ninguna. Yo te nombraré en alta voz, para q

: r : r a Í : e £ : t l 2 V n o a  aenaiâ ^̂ ^
: S E t S ; « V : n ’; r r  r.L"m ej0,ea C..0.  d e l.H o b .„ .
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Biea ea verdad que parecía un palacio, á juzgar por su liciüiür 
sa fachada, sus galerías interiores, los áreos y vidrieras de co­
lor de sus ventanas, Iq espacioso de sus aposentos, casi todos 
iluminados por una bomba & un farol, las cuadras y jardines 
que le decoraban y circuían al fondo.

Dije que nos esperaba parte ia familia en la sala, por­
qué según me había informado el amigo, solo las inuch.ich.is 
eran cuatro, sin contar con, los hermanos; y de ellas no vi mas 
que tres en los sillones. Los padresya entrados en años, estaban 
en el sofá, y nos recibieron con la mayor cortesanía, convi­
dándonos ai mismo tiempo á tomar asiento., frente por fíente 
de las señoritas, por no haber otros allí á inano,di.spuestus p i­
ra el caso, lo.que no.me sentb bien. Mientras nos hacíamos los 
cumplimientos de estilo, y mientras me bautizaban con el es 
tramb&tico apellido de Sansueña, apareció por los_ apos-.mto.s, 
al parecer la menor de las cuatro muchachas, tan modestamen • 
te vestida de blanco, de tan apacible rostro, y con tal sencillez, 
peinada, que la imaginé un ángel del celeste.coro. Pusímoiios 
al instante de pié, para contestar como se debía á el gracioso 
saludo que nos hizo; de cuya coyuntura se prevalió mi amigo, 
dándola de cortés y bien criado, para ofrecerle.su asiento que 
ella acepjd) sin hacerle de rogar. Luego todos se sentaron, y yo 
conservé por buen espacio la mi.sma postura: tal estaba de atur­
dido. Adviniéndolo la mad.re, políticamente me mandó sentar; 
y me dejé caer en la silla, ignorante aun de lo que pasaba cu 
mi imaginación. Poco á poco fué refrescándose mi cabeza, de 
suerte.que cuando pude distinguir claro los objetos, con agra­
dable sorpresa me encontré con la.cándida niña á mi deredi.1, 
fijos sus negros ojos, en la, hermana que se Iq seguía en edad, la 
cual estaba enfrente.en, interesante plática, enredada con mi 
amigo que sin curarse, de los demás, ocupaba su izquierda.

Algunos momentos después la conversación se hizo gene­
ral, y tuve oportunidad.de dar rjenda suelta á mi genio obser­
vador; haciendo en la apariencia del, encojido, á pesar de las 
instrucciones que me habían dado.

A la madre la juzgué de un carácter, mudable, bueno en el 
fondo, si bien sus dengues 6 histérico, de que era inequívoca 
prueba su risa de enfermiza, la hacían aparecer como fácil de 
enojarse por cualquier cosa: al revés del padre cuya fisonomía 
mazorral y dura, daba indicios de tener un genio áspero, prop­
io, seco, aunque disfrazado bajo el falso vestido de una cortesía^
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De le, h^.e, le
arhebUr p.e.einleedo de mujer piel <1. 1«
irascible, no obstan te SU empe o es decir, que con
U eja; demás de esto, * ¡••“ Slosquiaceperdiola gracja^ hermosura
S veces, otras loca, org ^ »mrentando despreocupación

d . me. I r e l f d  media» y
y poi.iilarid,ul. La „u,.acHta, cuando mi amigo le
bajab.a los o,jos> V se pon ^^ngo para que ponerlas en letra de tiecU ciertas cosas, que no P J J  ¡ ye dejemos
me,de, I. sraded de la pa.l.n, por

i t L : ; : e “m Í j : e r e ’„„“: ,» e v ¿ L  asomar e„ el semblau.e 
altanero de toda la familia. ^

En cuanto á la última,.la jAh!
cba tan lánguidamente P ¿ „eer mi buen
E,-a bella y l>ura como un ^ eso.-Dificil-
ector, que hablo apasiona o, alm^ oculta casisiem-mente ¡nidiera hacer un J ^^adora, descubriéndose
, , ,  hajo el velo de una modea > brillando
apenas al través de sus ^egfo J  y^evantada, retozan-corno un relámpago en s ^  Qq,jaoé  veces en dos r i ^ ^ ^ ^  y por lo
todo, me atrevo a afi mar por q^^^ inocente, apasionada y

entonecs i.^hado mucho tiempo contra

^ - M : - „ e l p » .e m ^ o u , p r m m , e » e r e ^
í . f l : : , r r e r : L K o m e . ^ ^
do j'oven de educación, y conversación con un
ba de enredarse en un ,„’„:m era vez, y aunque entonces
hombre, aunque le veía por P.̂  discurrir con
00 ae sintiese con j diversos asuntos que se tratan,
: i r j » — - 'p - - .  r

Ayuntamiento de Madrid



H'

192.
^•e dicho, aunque no se sintiese con las mejores disposi­

ciones, porqué noté en su mustio semblante, por mas que que­
ría disimularlo su fina cortesía, no ,sé que aire de preocupación, 
oual si sojuzgada su olma por una pena cruel, luchase en vano 
por conservar la memoria y el entendimiento espeditos, para 
entenderme y'esplicarse conmigo, sin molestas repeticiones, 
que siempre harían lánguida y cansada nuestra conversaciop, 
Tuve hasta la indiscreción de decírselo, y la niña, mirándome 
con notable estrañeza,pero sin dar á conocer que le había ofen­
dido mi observación,.,.—“Yo he padecido mucho,me dijo tris­
temente y con cautela. Desde muy temprano .aprendí á llorar,, 
y á gemir. Pero ya estoy buena,” —Y le di6 con destreza di­
ferente rumbo á la especie de que hablábamos. Sin, embargo, 
hasta este instante no conocí, todo lo que se encerraba ep 
aquella jhven singular. Sus ojp.s, valiéndonos de la valiente! 
espresion de Hugo Fóscolo, cuando e.staba serena, parecía que. 
tjadaban en el placer; mas al contrario, cuando apenada, que. 
fijé precisamente en el momento de decirme,—pero ya estoy, 
l)uena,—contradicion notable entre sus pal,abra8 y su corazón; 
bien se advertía que no nadaban en el placer, sino en un mar 
de salobres lágrimas y de dolores.

La que siempre tomaba carta de mas en todas las conver­
saciones, era la mayor, cuyo nombre, si no me engaña mi me­
moria, era el de Catalina, máxime cuando rodaba sobre las in­
gratitudes de los picaros hombres, sobre quejas, 6 cosa semp- 
jpiite; á lo que daba mayor pábulo la tercera,-llamada Inés, por, 
bajo de cuerda, como suele decjrse, tirándole del vestido, y 
qchándole unos ojos, á mi amigo, qpe se lo. quería comer. La, 
eegun4a nombrada Rosa, en estos casos, parece que no tenía oídos, ni ojos, porqué se mostraba tan indiferente, tan desaso-’ 
qegada,*que tocaba en la raya de la locura, de la insustancia- 
Ijdad, por no decir otra cosa. Empeñada en este sqntido la plá­
tica, fuera del alcance de mi jurisdicción de presentado, donde 
tampoco me era dado entrometerme y correr con desembarazo, 
y mas que todo porqué reparé en el aprieto en que se hallaba 
ipi amigo, puesto que aunque buen mozo, no era fiel caballero, 
que digamos, con trabajo y tnaña le di un corte, preguntando
á las muchachas que donde habían bailado las pascuas_En S.
Marcos estuvimos tres ocasiones, me contestaron dos de ella?, á la vez.

—Buenos bailes se dan allí, repuse yo.
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19^ ,, , p ...lina tieio lioy lian decaído muflió,
_13 , verdad, eonáerv.rS la prepon-—Sinembargo, todavía conserva y e  las pascuas

d?rancia sobre los derals J, sus hermososfloridas, al menos mientras esté
campos la riqueza agrícola e a is a hubiera
' _ - A h !  Ya no es ni la sombra de lo que tue »i u
estadb este afío, se convencerla empeño deCrea usted-, que nos atrevimo ‘ ^  ^os vino é
« n a tía  nuestra que tiene un cafetal allí cerca y
buscar. . .,oV.in de camno se han_ E s  lástima, porqué en .^Lurría to-
dado tan buenos bailes como en b. ^j^viadas con lada la nobleza y la hermosura de la ,,p¡.
elegancia y el lujo, 9”^ J" '" ' «propésito y digno de

d$(jadencia y abandono.
Z e h  mi Íon den X 'lu  causa de un e Í '.fuanto sensible, no es otra que la prohibición del juego. ^

^ '°ü °0 „é  disparate! earlamd C a lin a  corUndnnre la palabra

e2 c==sseSS5 £¿:i
p ía , ^  DasengSñese vd.. naba-

Z o T e í ; r n o  estí en la probibicin» del jaego. nr pnd.a ea-

”“p„™ne .alib «ata palabra fatal de mia labios? palabra que 
qemo la piedra “  Nada de'eso.
i t r n e ? a , " : ^ : t p t l e ^ d e v e „ e ™ e . n t e . . ^

gaissssss
en el orgullo^de clases, llevado masallá de lo justo y de 
yerdadefamente noble, que cae en el dominio de lo ridiculo.
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¿ Pues no es bueno que la palabra “juego” sacó al padre del' 
fondo de su asiento,sumido en muelle postura, hizo sonreír 
irónicamente 4 la dengosa mamá, y alborotó á las muchachas, 
que todas y en un punto empezaron á charlar como unas co­
torras, olvidando la Inés á mi amigo, que inútilmente quería 
Mamarle la atención á tirones de vestido, y despaviló hasta ia 
trisionaza niña de mi derecha?—¿Esta es la gente de acendra- 
das virtudes y muy fina educación?, dije yo para mi capote 
mientras escampaba.

Mi rostro encendidoy mí turbación, dieron bastante á 
entender cuanto me. había ofendido la indiscreta oposición que 
habían mostrado, y cuanto me pesaba de haber vertido una pa 
labra, que jamás pudo tenor otro peso, que el de simple opi­
nión de un particular: pero bien se echaba de ver, que ni ella« 
pudieron moderarse, ni yo reprunir el enojo—¿Qué tal si mi 
amigo les hubiera dicho mi verdadero apellido? fué la refie- . xión que me ocurrió.

La madre, como mujer de mas prudencia y sagaz, quiso 
reparar de pronto el daño, y llamó la conversación á las cosas 
del Bejucal. Por este terreno á fuer de nuevo y florido, posible 
es figurarse si correría con facilidad- nuestra imaginación, en 
semejantes casos romancesca, por decirlo así, y si la, Catalina 
haría esfuerzos por cambiar de tono y de semblante, mayor­
mente cuando los ojos y la voz de la madre, la reprendían de la 
indiscreción que conmigo había usado. Hablóse por supuesto 
del ferro-carril, el cual le había vuelto toda su preponderancia 
antigua á el Bejucal, que desde el gobierno.de D. Luis de tas 
Casas acá, no se había visto tan favorecido, como ¡as pascuas 
que pasaron.—“¡Pero qué sustos hemos tenido con los.tales 
coches, impelidos por vapor! e.sclainó la buena señora. No se 
la perdono por cierto al director del camino de hierro. Figú­
rese vd. que precisamente cuando yo esperaba mi niña de la 
Habana (señalándome para la melancólica de mi derech.i,j supe 
que se habían volcado los coches, estropeándose casi todos loa 
pasajeros; á ella se te puso en la cabeza estrenarlos.

—Nosotras la esperálwmos, ya dispuestas para el baile, que 
sedaba aquella noche, añadió Catalina.

Entonces, sin pretenderlo, me enteré de mucha parte de 
la historia de la niña entristecida, cuyo nombre y sucesos, que 
aun ignoraba, excitaron vivamente mi curiosidad. Era la n\aa. 
jóven, ia mas hermosa, la mas inocente y modesta de las her-
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- n• Z.O h.rtf.i S ij/L^r üijr MI vo l̂l•o marchito, pal'Klo,
i ; x 7 :

s las otras. Semejante a algunas flores q P ^
hermosura excitan el j^ ‘ ¿ ,  , , ,  3̂,1 efímeros

'"“" ' 'X - - ü io h o s o ^ lh o m b r e  que haga pali>itar su cora- como ella». Desgraciada de ella, que nació para
r e r i ~ í 5 e  y"C.n..e™pl.nl:,o »  líng.W . c.beza b»lce»e„.
“  l í : Í » , n n . e . ,  .e  1. - o .u .o n  . . . a . .

>:

apio . . - .  c a e e ^ »  : i , t “  r  i r r .k  mas triste que puede imaginar, e. • 1 „  .aleare caballero? Vd. puede decino, que viv e en la Habana, y

'’“í-iQ „ien  lo duda, aenora? c.oteatÉ yo, 1““

s™ m1̂ :! r:i-o  " -»■

Z r Z  r L “  a „ t  d  Haba,.. si,u i»a. ¡Eo ,„b  oooais,, 
iitlréoda? Eo a» carSoter modablo, os claro: porqoé vd. 

no ha visto otra muchacha maa novelera y caprichosa que ella.
E drañ. modo, en verdad, de curar í  un loco, dierdudo e 

nue lo es á cada paso. Los padecimientos morales, no se curanLrtam ente con conocidas,admoniciones; un método semejan­
t e  tTnroVado, que.antcs contribuye á exasperar al paciente 
q ’ieá otra cosa. Asaz fino tacto y mucha discreción, se re­
c u e c e n  quien se echa encima el dificil encargo de hacer 
S e i r  el espíritu triste de una J&ven. sensible y apasionada, 

ar,nrsii misma iuventud y sensibilidad, todo le asusta, todo 
le^cimuevc; mayormente esta de que hablamos, tan mimad»
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y tan querkla i3e sus padres, tímida y débil como un tierno 
corderito. A ciertos enfermos, como á los muchachos, es pre­
ciso administrarles la píldora envuelta en dulce, si se quiere 
que la traguen sin hastío, y que les obre el efecto deseado.

Por último, siendo ya tarde, nos despedimos; pasé por D. 
Fulano Sansueña; me ofrecieron la casa, y marchamos. Había 
una luna clara , hermosísima. Jamás e.ste astro ha alumbrado, 
escena tan grandiosa, como la que ofrecían aquellos cafetales, 
de la tierra llana, sobre cuyos iguales y preciosos cafetos, des­
collaban ya un grupo de palmas, ya una guarda-raya de man- 
gos, ya un lúgubre ciprés , ya una calle de naranjos: ahora u- 
nos miserables y oscuros bohíos, ahora un palacio que desta­
caba de las sombras su gracioso pórtico blanco: todo esto co­
mo encantado,‘visto de paso á la carrera dcl caballo, y reinan­
do por todas partes una calma profunda: mágico panorama cur 
ya vista embeleza y transforma al entusiasta observador en vi­
sión , b espíritu que se figura estar vagando por otro paraíso, 
donde le adormecen los perfumes, si le enamora el prodigioso 
espectáculo. Hay además cierta virtud narcótica en esos mis­
mos perfumes, cierto poder invisible, si puedo esplicarme 
así, en la atmósfera de aquella tierra mirada por la luna , que 
á  un tiempo ataca á los sentidos esteriores, como á los del espí­
ritu.

Yo no sé si á todos acontece lo mismo; pero de mí pue­
do decir , que de tal modo me embelesaron y me rindieron, 
que cual si estuviera magnetizado, perdí las fuerzas , junta­
mente con el conocimiento.—No es mucho , pues, que en a- 
quella noche encantada, ya por esto, como porqué estraTias y 
revueltas imaginaciones ocupaban mi mente , no supiese diri­
gir el caballo, ni atinase á obligarle con la espuela, si bien de 
brios y lozano, sin necesidad de apremio seguía á buen paso ai, 
que montaba mi amigo llevando la delantera. Mas de impro­
viso, sin saber como ni cuando , pegó un rechazo y un bufido, 
terrible, y dió á correr por entre aquellas cercas de piedra, que 
parecía una exhalación. Afortunadamente no perdí los estribos, 
aunque se me escaparon las bridas; y agarrándome de las cri­
nes, y clavándole las espuelas con el ahinco de sostenerme, si 
bien él corría, mejor yo me sujetaba , con el temor muy natu­
ra l, de medir el suelo con las costillas, porqué no soy un, 
gran jinete, y con mas priesa de la que quisiera llegué á las, 
puertas del cafetal, pues la bestia no había olvidado su que-
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„ncia 6 caballem,., pard.eadfyc .a  la carra™ el aonrbrerb, 
juntamente con el pañuelo y  ̂ que había cor-
'  Mi »>¡S0ll«8<.P"“  ' ' ; y ^  ,ej.a igraa-rido en vano en mi alcance, y me pieg
des voces:-¿Q u é  ha sido eso? ' ^ggi aliento , qué

ba aea..ecbo » bre
las cercas de piedra, el maldito—¿Perodequéprovmo.su-espanto, ^

-Q u e  sé yo. Venía tan distraído, que cu P
bridas, ya no las ^ ^ausb su espanto fuéun«cape. Me persuado ahora, ¿e ja Cru^ né-
pájaro que estaba posan ° ¡ i^^anté el vuelo igra i  la orilla der ha deU a^^
tiempo que yo el rechazo. ¡Si estoy
ruido de sus alas,cuan tt ^,7' % ues no es bueno que

; “ r Í l a T c " - Í e l t - » ^

• ” , “ aUa el .acbo ch.rl.remoa
r r : C o f ; í l b % a i . l e r a a , a c a o P » ™  
loa carainoa? lEstraña ocurreoc a. „o.

”  J ?  t T 'M l r ^ 's H c  hobiora mataJ. alli el caballo,hu. 
'¿S áro Ía ira llo  ,a e  clocar por ü - - “ r o S C ^ l o f » ;  
I r ; l ! ^ ; ^ í r í . c d i ] : r r : ^ - e , a e b a b l a p . « a .
reícopalcrodealgon iafclic l

ciiissiiis—Es preciso que lo '¿una relación délas muchas qué 
■ i r a . t : r r ; e c l ^ a u r  : r a í í a “ p».- ne,rr. ,« e  ba aeaper.. 
do v |^ tc n te  mi curiosidad.
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—Dejémoslo psri msfiana , si te parece. Ahora noí tiene 
mas cuenta dormir.

Én efecto ya él se había metido en sii mullida cama con 
ricas colgaduras, pues mi amigo no era hombre que se dejase 
molestar ni por-ios mosquitos ; v aunque célibe , y de recia 
complexión, solía darse una vida de principe, que en nuestra 
lengua quiere tanto decir como holgazán. Medio embozado en­
tre las sábanas, atishando que yo aun permanecía sentado so­
bre la barra, mo dijo:—¿Qué es eso, buen Sansueña? Estás pen­
sando fin la Cruz n e ^ a  h en las muchachas que acabamos de 
ver? Mira: mas poderosos motivos que tú tenía yo para pen­
sar en ambas cosas, y sin. embargo, ya ves cuan dispuesto es­
toy á roncar, con que no hay mas, sino que te tiendas á la lar­
ga, que mañana será otro dia-, como dijo aquel.

_tengo sueño, contesté yo, cabisbajo y meditativo.
—¿Cuál dé las muchachas te gusta mas? añadió con vos tra­

bajosa._mas joven. Aouella Iristonaza vestida de blanco.
— •Ah! ¡Josefila! Qué romántico eres! La vida de esa mu­

chacha tiene mucha relación con la Crtiz negra. Allí mismo
mataron á un jóven que.... Buenos.... noches....
_j>ío te duermas, le grité yendo para su cama con ánimo de

hacerle levantar. Si no te pones en pié en este momento, y me 
cuentas lo que hay con respecto á la Cruz negro y la niña 
melíncólica, te prometo, que no Has de dormir esta noche.

__jTe quieres ir á pasear! Mañana... ttiañana, si Dios fuere ser
vido. Déjame. ¡Anda con mil diablos! añadid enojado, viendo 
que yo no cedía. ¿Tan precisado estás? Mira, camueso, puestb 
que no tienes sueño , coje la vela y abre mi cómoda. En una 
de la.s gaveticas del escritorio, encontrarás una pofeion de car­
tas, léelas con cuidado, que ellas te enterarán mejor de lo qué 
yo pudiera, de la muerte del jóven , de la Cruz negra, de la 
muchacha, y de un.... que cargue contigo.

Y sin mas cojí la vela, abrí la cómoda , desenvolví papó­
les y me puse á leer.ü. {^Continuará.)
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N„„c» lograrcmo. 1. im provi..cion sin 
antemano un acopio ‘ ^ u-

r "  ' . " “e u ñ c n l 'd e  k lm ilia r id a d , librn , j»S-etona y alr.c-

: : : “ ? u : : ^ ^ " . : ; b s u o  ,  c íe .» ,
f  “ e"  X ° d r i r p r o " r c o “ ce„.,n Sus fuerzas , y  se lanza

bra hum ana sin diques ni riberas,

diente, mordaz, ’ ’ ‘7 e n  L  Z
2 S 5 S - = r í S “
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El estilo se estudia de diferente manera. Como el hom­
bre que escribe se encuentra solo , no puede tener lós impúl- 
isos ni la.s audacias del orador, porqué piensa lo que hace y !¿ 
sobra tiempo para reflexionar. La reflexión le suministra cla­
ridad; y como todo lo ve, puede abstraer y elegir de entre sus 
materiales y meditaciones lo que mas le convenga. Sin em­
bargo, estas visiones claras del entendimiento fervorizan al al­
ma poco á poco, hasta que el hombre se anima, se enardece y 
puede escribir porqué se basta í  sí mismo: ve á su rededor lós 
hombres y las cosas que quiere pintar, y que sus provocacio­
nes ihehtales han salido de la nada, obligando al espectro de ló 
pasado á que le traiga todos los documentos de que ha menes­
ter, sin despedirle hasta haberle arrancado del seno cuantos 
misterios trata de revelar; escribe, crea , purifica y saca de sí 
mismo todos los materiales que había ido acumulando.

El estilo es una elección meditada de antemano, y se ali­
menta de sacrificios lo mismo que la virtud: es el pensamien. 
to humano espresándose en la medida del tiempo, notando las 
.deducciones principales y omitiendo las de poca monta con 
iin atrevimiento tanto mas grande cuanto es menos instantá­
neo: es . el pensamiento humano acabado y elíptico al própió 
instante; discerniendo con un tino feliz lo que deüe mostrar­
se, de lo que debe ser desechado; levantando un monumentó 
que así agrade de lejos como de cerca, á los presentes como á 
los venideros. El estilo es la reflexión inspirada de la huma­
nidad, estampando caractéres durables en el tiempo y en el es- 
jacio.

Es indudable que á veces columbramos al orador en el 
escritor; porqué si alguno tocado de la inspiración oratoria, 6 
por su temperamerlto predispuesto, habla delante dé un audi­
torio numeroso , es claro que esta predisposición no le aban­
donará en el silencio del gabinete, y que su estilo tendrá nd 
pocos resabios de improvisación; pero de seguro que nuncá 
bonfundirá las dos cosas, y que solo después de haber hablado» 
U'atará de escribir.
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